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1. Introducción 

Aquello que en un primer momento se planteaba como una investigación sobre la obra 

del decorador de interiores Jaume Llongueras i Badia (1883-1955)2 (Fig. 1), se ha 

convertido en un estudio sociocultural y artístico de la Barcelona noucentista, Obserbada 

a partir de la intervención cultural de Llongueras en la ciudad. El estudio se sitúa en el 

periodo previo y posterior al movimiento noucentista, especialmente entre 1890 y 1930. 

No se pretende únicamente forjar una biografía artística del autor, sino una historia – 

fragmentaria y sesgada, como no podía ser de otra manera – de la propia ciudad a partir 

del itinerario que nos marca el artista. Con ello, se especifica cómo este aspecto 

sociocultural permite detectar y establecer las fuerzas que determinan las características 

de su obra, además de ver como Llongueras crea una identidad propia como artista que le 

aleja gradualmente de sus grandes maestros y que conduce a la creación de un perfil 

profesional emergente: el diseñador de interiores3. El trabajo se deja leer como un 

recorrido para determinar en qué lugares urbanos se fija la arquitectura y el arte de la 

decoración, delatando aquellos espacios donde se encuentra parte de la red artística e 

intelectual de Barcelona, así como las ideologías que se impregnan la sociedad burguesa 

del momento y los nombres clave de diferentes ámbitos de la cultura que construyen la 

Barcelona moderna que hoy en día conocemos. La decoración de interiores será la causa 

última del recorrido artístico para, una vez desarrolladas las claves expuestas, entender la 

proyección artística de Llongueras además de responder al porqué es una figura influyente 

y artífice – junto a otros muchos artistas – del embellecimiento de Barcelona en la primera 

mitad del siglo XX. 

Bajo el iceberg de un personaje como Llongueras, aparecen dos campos que 

fundamentan esta investigación para abordar su figura que, además, anteriormente no se 

había tratado de manera sistemática. El objetivo ha sido pues, al faltar catálogos de su 

obra, salvaguardar en un mismo escrito el máximo de su obra y recuperar en lleno su 

figura como artista. Ha sido necesario construir la crónica de esa obra y esa vida a partir 

de la investigación en noticias y artículos de diferentes hemerotecas, revisando prensa 

escrita así como revistas que mencionan a nuestro autor por alguna de sus actividades 

artísticas o culturales: destaco aquí como fuentes primarias La Vanguardia, boletines del 

                                                      
2 Registro Civil de Barcelona. Núm. 611, Tom: 64-6 Sección Primera. 
3 Véase Calvera, Anna, From Industry to Art. Shaping a Design Market throught Luxury and Fine Crafts (Barcelona 

1714-1914), Barcelona: Universitat de Barcelona, 2014. 
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Foment de les Arts Decoratives (FAD), revistas como Destino, Revista Ibérica de Exlibris 

o Pèl & Ploma. Entre la poca bibliografía que habla de Llongueras específicamente, ha 

sido de gran ayuda el trabajo publicado en 2015 de Mariàngels Fondevila, Art Déco Català 

(1909-1936). Conseguido este objetivo de catalogar el legado de este artista – desconocido 

en nuestro tiempo –, el trabajo también intenta, además, abordar y señalar y mostrar la 

relevancia de un contexto sociocutural que legitima su proyección profesional. Con esto, 

y por primera vez, se ha logrado presentar de manera sistemática y clara gran parte de su 

obra conocida, sus colaboradores, su círculo artístico y social o sus ideales. Su carrera 

artística se refleja en un ambiente burgués de una Barcelona histórica concreta que lo hace 

posible y que, como decíamos más arriba, situamos especialmente entre 1890 y 1930. 

Aunque Llongueras destaca como decorador de interiores también es exlibrista, 

dibujante, pergaminista, ilustrador y pintor4. Hermano del conocido pintor, poeta y músico 

Joan Llongueras i Badia (1880-1963)5 es hijo de un comerciante natural de Olesa de 

Montserrat, Mariano Llongueras i Trullás y de Maria Badia i Pedrinas, natural de 

Barcelona6. Estudia en la Escola Superior de Belles Arts de Barcelona (La Llotja) bajo la 

dirección del pintor Adrià Gual (1872-1943) entre 1902 y 1905, lugar donde también es 

discípulo del pintor y decorador Josep Pascó (1855-1910) y se forma en el arte del grabado 

en el taller de Alexandre de Riquer (1856-1920). Después de estudiar en La Llotja, sigue 

su formación en Madrid y en París. Viajar a París ya se venía haciendo años antes, 

recordamos aquí al pintor y decorador Miquel Utrillo (1862-1934), al pintor Ramón Casas 

(1866-1932) o al pintor y escritor Santiago Rusiñol (1861-1931), figuras clave, según 

relata Francesc Fontbona en su prólogo del libro Viatge a París publicado en 1980, del 

momento en que cristaliza el modernismo catalán en la capital francesa. La difusión de 

esta primera etapa modernista la hace Rusiñol para La Vanguardia, que ya había acogido 

tiempo atrás las crónicas parisenses de Utrillo. Incluso por el año 1900, tanto Casas como 

Utrillo escriben crónicas sobre la Exposición Universal de París desde la revista 

modernista Pèl & Ploma7. Como expone Maria Teresa Sala en 2007 en su estudio sobre 

la Barcelona de 1900, para los modernistas catalanes la capital francesa es un punto de 

                                                      
4 Ràfols, Joan Francesc., Modernismo y Modernistas, Barcelona: Destino, 1949, p. 380. 
5 Una de las primeras claves para Llongueras viene directamente de su hermano puesto que es teórico noucentista en 

artículos en revistas. Destaca sus colaboraciones para la revista Ciutat de Terrassa y es una figura destacada del 

movimiento. Su contacto directo con el Orfeó Català o el Palau de la Música ayudan – con toda seguridad – a que 

Jaume Llongueras tenga relación directa con estas entidades y trabaje haciendo algo artístico relacionado con ellas. Se 

verá en el desarrollo de la investigación. 
6 Registro Civil de Barcelona. Núm. 611, Tom: 64-6 Sección Primera. 
7 Casas, R; Rusiñol; Utrillo, M., Viatge a París [prólogo de Francesc Fontbona], Barcelona: Edicions de la Magrana, 

1980, pp. 7-10. 
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peregrinaje obligado, un lugar donde los “salones” albergan monumentales exposiciones 

colectivas. Barcelona es conocida en la época, según afirma Sala, como la “París del sur” 

por su manera de ver y vivir la ciudad o la “Manchester del mediterráneo” por la vocación 

de capital industrial8. De hecho, varios de los artistas que colaboran en los proyectos de 

decoración de Llongueras se forman una temporada en París, destacamos a los pintores 

Xavier Nogués (1873-1940), Joaquin Torres-García (1874-1949), Ricard Canals (1876-

1931) o Iu Pascual (1883-1949). Estos nombres, que son claves para representar el 

movimiento noucestista, como iremos viendo, le seguirán de cerca en su trayectoria 

profesional.  

Además de la etapa académica de Llongueras, la necesaria para estar a primer nivel 

artístico en la Barcelona de principios de siglo, en su juventud trabaja y – lo más 

importante – se nutre de dos de los estudios de arquitectura y artes aplicadas 

fundamentales de Barcelona; el de Lluís Domènech i Montaner (1850-1923) y el de Josep 

Puig i Cadafalch (1867-1956). Desde 1906 colabora con Antoni Gaudí (1852-1926) para 

la Casa Milà (la pedrera) y entre 1907 y 1908 trabaja en el taller del templo de la Sagrada 

Familia9. Los años de trabajo a las órdenes de Gaudí son beneficiosos para la formación 

de nuestro autor que ve de primera mano cómo trabaja el mobiliario y se elabora el 

concepto de “obra total” en que confluyen arquitectura y decoración10. Cabe pensar aquí 

que trabajar con Gaudí incluye rodearse de artistas reconocidos por el maestro, por 

ejemplo, uno de los prestigiosos ebanistas que trabajan proyectando los diseños de 

mobiliario de Gaudí para la Casa Milà es Francesc Vidal (1848-1914) y uno de los talleres 

de ebanistería más importantes del momento, Casas i Bardés, hace lo propio11. Al lado de 

Gaudí, como escribe en su autobiografía Joaquin Torres-García, se forja una manera de 

trabajar como en la edad media: con el espíritu y con las manos. A lo largo del trabajo 

veremos reflejado este espíritu – entre otros - en Llongueras, de hecho, cuando Torres-

García menciona en su escrito a los hermanos Llongueras afirma que “eran de la misma 

pasta que Gaudí, católicos y nacionalistas de buena fe”12. El background profesional que 

encontramos en Llongueras es fundamental para entender el interés artístico de su obra. 

Vincular su nombre a los grandes artistas de la ciudad – que hoy en día son históricos – 

                                                      
8 Sala Garcia, M. Teresa, Barcelona 1900, Barcelona: Lunwerg, 2007, p. 18. 
9 Ràfols, Modernismo, 1949, p. 380. 
10 A propósito de los talleres de Casa Milà véase Amenós, Lluïsa, L. Casal-Valls, M. Freixa (eds.), Modernisme. Art, 

tallers, indústries, Barcelona: Viena, 2015. 
11 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 65. 
12 Torres García, Joaquín, Historia de mi Vida, Barcelona: Paidós Ibérica, 1990, pp. 81-84. 
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será un valor profesional garantizado incluso en su época, o en todo caso imponente, que 

nos sirve de punto de apoyo para entender que su trayectoria profesional se desarrolle en 

una red artística de primer nivel en Barcelona. 

Llongueras se enmarca en una Barcelona que está en constante cambio, que se 

convierte en compañera de su proyección artística y no se podrá entender la una sin la 

otra. Desde la Exposición universal de 1888, expone Sala en su estudio, el 

embellecimiento de la ciudad que no deja de crecer abre el periodo del “primer 

modernismo” propio de la década de 1890, que a su vez coincide con el impulso y 

modernización de la cultura catalana en todos los ámbitos, tomando como punto de partida 

la tradición catalana en que el pasado medieval era el referente óptimo13. Con un discurso 

de ciudad abierta a Europa, aparecen las primeras guías turísticas (bajo la Sociedad de 

Atracción de Forasteros) para acercar este imaginario de una gran ciudad moderna en el 

sur del continente. En 1912, se realiza el filme14 “Barcelona, Perla del Mediterráneo”, con 

la idea de promover el turismo en la ciudad con un recorrido de la ciudad que va desde el 

puerto hasta las atracciones del Tibidabo pasando por la Plaça de Catalunya, el Passeig de 

Gracia y el Parc Güell15.   

Como se refleja a lo largo del escrito – en especial en los capítulos que engloban el 

apartado Obra – Llongueras se convierte con el paso de los años en una figura activa de 

la cultura artística y social de Barcelona, en mayo de 1955, por ejemplo y tras su muerte, 

la revista Destino  afirma que nuestro autor es clave para el levantamiento – a lo largo de 

50 años – de la ciudad moderna que hoy en día conocemos, está presente con su 

sensibilidad y pasión ya sea trabajando directamente con sus manos la pieza o dibujando 

el trazado ornamental para que terceros fabriquen el artefacto16. Desvelamos aquí un 

detalle que parece anecdótico pero que vemos importante para el estudio, se trata de poner 

en valor el hecho que Llongueras sea pintor e ilustrador puesto que esto propicia una 

capacidad de trazar sus ideas futuras de diseño decorativo con mayor facilidad y 

creatividad. Si añadimos a esta característica, su carácter obsesivo al tratar la obra que, 

según escribe la misma revista, trabaja siempre con vigilante y riguroso detalle en cada 

una de las partes del proceso; ya sea en el diseño, en la construcción o en los materiales 

                                                      
13 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p.85. 
14 Nuevamente a través de la Sociedad de Atracción de Forasteros. 
15 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 24. 
16 Revista Destino, “Exposicions Foment de les arts decoratives”, publicación del 28 de abril de 1956, Nº. 977, p. 27. 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/search/searchterm/Destino/field/title/mode/all/conn/and/order/title). 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/search/searchterm/Destino/field/title/mode/all/conn/and/order/title
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más adecuados17, vamos forjando el imaginario de un artista que va adquiriendo fuerza 

para estar a primer nivel artístico. La obra trabajada hasta el último detalle, como veremos, 

es uno de los valores del ideal noucentista y una característica importante del arte de 

Llongueras. Se trata de ver en nuestro autor este amor y dedicación al oficio artístico, esta 

“Santa Continuidad” de los artistas noucentistes que prodiga Eugeni d’Ors (pseudónimo 

Xènius) (1881-1954) en 1911 para la revista Ciutat de Terrassa18. Ors se refiere a la 

constancia que debe mantener el artista en su obra para que sea trabajada al detalle, una 

idea que previamente Enric Prat de la Riba (1870-1917) plantea en enero de ese mismo 

año en su estudio titulado “Santa Continuación” para la revista La Catalunya19. Por tanto, 

se manifiesta una idea de tratar la pieza – sea cual sea el proceso de la obra en que el artista 

esté inmerso – con el máximo rigor y trabajo. En el caso de Llongueras – que en muchos 

proyectos está presente en todos los procesos de producción –, es impensable que deje a 

manos de un ayudante parte del diseño por más insignificante que parezca para el conjunto 

de la obra. En el boletín que publica el FAD en 1955 tras la muerte de Llongueras, se apela 

a que nuestro autor tiene una reputación por pasar largas horas dibujando y haciendo 

ensayos constantes, creando y deshaciendo las veces que cree oportunas hasta encontrar 

el punto de gracia, el resultado que le satisface realmente como artista20.  

Es tal vez en sus primeros encargos en el mundo de la ilustración donde se puede 

apreciar con mayor nitidez la creación de una estética noucentista muy vinculada a la 

recuperación de realidades culturales del paisaje catalán: su arquitectura, su vegetación, 

la idea de una permanencia clásica. Por tanto, cabe declarar aquí que Llongueras también 

ilustra revistas o asiste a actos de homenaje (Fig. 2) a ilustres catalanes. Destacamos aquí 

la ilustración (Fig. 3) puramente noucentista que realiza en homenaje a Joan Maragall 

(1860-1911) en la revista Ciutat de Terrassa en 1911. Esta ilustración – portada de nuestro 

trabajo – que acompaña al poema “En una casa nova”21 de Maragall, muestra una casa o 

masía catalana bajo un trazo simple que delimita un edificio que se funde en la frondosa 

vegetación que crece triunfante de la “terra” catalana. Ambos laterales del poema son 

                                                      
17 Revista Destino, publicación del 28 de mayo de 1955, Núm. 929, p. 35. 
(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/destino/id/247924/rec/109). 
18 La revista Ciutat de Terrassa está muy vinculada a los hermanos Llongueras, ambos son colaboradores, aunque 

Joan es quien más vinculado está puesto que residió en Terrassa. 
19 Jardí, Enric, El Noucentisme, Barcelona: Aymá, 1980, p. 32. 
20 Revista Destino, el 28 de mayo de 1955, Núm. 929, p. 35. 
(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/destino/id/247924/rec/109). 
21 Pensamos que no es casual que el poema elegido sea “En una casa nueva” puesto que se intuye una declaración de 

intenciones de trasfondo noucentista, una nueva casa, una nueva manera de ver Cataluña, un renacer de la cultura 

catalana. 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/destino/id/247924/rec/109
http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/destino/id/247924/rec/109
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ornamentados por jarrones de efecto artesanal de los cuales nace un tallo que finaliza en 

una especie de placa con lo que parecen elementos vegetales circulares en un contraste 

entre los colores blancos del interior y los azules del borde, dando luminosidad y 

combinado a la perfección con el color azul de las letras del poema. Vemos la relación 

con esta sencilla y geométrica ilustración de Llongueras, con aquello que reclama en La 

Veu de Catalunya allá por el año 1912 su amigo y colaborador Torres-García de una 

tradición basada en la austeridad y la sencillez. De hecho, el pintor y escritor Joaquim 

Folch i Torres (1886-1963) publica en el mismo año un artículo en La veu de Catalunya 

en que propone como modelos a seguir las villas florentinas, los nobles palacios 

mallorquines, las casas solariegas catalanas con espacios ajardinados del siglo XVIII 

inspirados en el gusto clásico. Con la idea de preservar las construcciones rurales 

catalanas, como expone Enric Jardí en su estudio sobre el noucentisme, Puig i Cadafalch 

refuerza esta idea con la publicación en el  año 1908 de La casa Catalana22. Destacamos 

otra ilustración que realiza Llongueras para (Fig. 4) la revista Rondalla del Dijous en la 

que observamos el sencillo trazo de una figura femenina central que con su pelo enmarca 

la obra y abraza a unos niños angelicales de cuerpos desnudos que descansan en 

ornamentos vegetales mientras la observan con gran interés. El vestido de la protagonista, 

es de la misma tonalidad que el segundo marco de doble línea que dibuja Llongueras 

dando al conjunto geométrico harmonía y serenidad. En esta misma revista de cuentos 

para infantes, Llongueras hace la portada (Fig. 5) que se mantiene durante las nueve 

primeras publicaciones en que, como apunta Montserrat Castillo en Grans Il·lustradors 

Catalans del llibre per a Infants (1905-1939), se traza a un anciano explicando cuentos a 

un grupo de chicas jóvenes con vestidos medievales mientras, en un segundo plano, se 

observa un castillo que es referencia clara de la antigüedad y tradición que rescata como 

ideal la revista23. 

La obra de Llongueras es analizada de primera mano gracias a las pocas imágenes que 

se han conservado. Además, tenemos constancia de la mayoría restante conocida gracias 

a las descripciones que se ofrece de sus obras en artículos de prensa y revistas de la época. 

Dentro de este estudio, aparece este análisis de lo que sobrevive de obras a veces 

desaparecidas en el apartado “Obra”, del cual se desarrollan varios capítulos: Exlibris, 

Pergaminos, Establecimientos, Casas Privadas y, por último, Instituciones. Previo a esto, 

                                                      
22 Jardí, El Noucentisme, 1980, pp. 33-35. 
23 Castillo, Montserrat. Grans Il·lustradors Catalans del llibre per a Infants (1905-1939). Barcelona: Editorial 

Barcanova, 1997, p. 63.   
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tal y como hemos ido incluyendo en el estudio, se desarrollan tres capítulos que establecen 

los vínculos de la práctica profesional de Llongueras con factores socioculturales de la 

Catalunya del momento. Dichos capítulos quedan reunidos en el primer apartado, 

“Contexto”. Cabe destacar que los capítulos presentan pues de modo progresivo un 

panorama de interacción entre mediadores y creadores culturales, precedentes e 

intervenciones del mismo Llongueras, evocando en una imagen caleodoscópica del 

noucentisme como práctica cultural. Por tanto, la lectura debe ser paciente para así, una 

vez completada, ver con claridad y en perspectiva la complejidad del estudio.  

 

2. Contexto 

2.1 La Barcelona de Llongueras 

Llongueras nace en 1883, un momento histórico en el cual el crecimiento 

demográfico se hace visible para los ciudadanos de Barcelona24. Antes del plan del 

ensanche (1860), como apunta Lluís Permanyer en su estudio publicado en 2008 sobre la 

burguesía catalana y sus espacios de sociabilidad, los ciudadanos viven encajonados en el 

casco antiguo con una falta de espacio público que se reduce en calles estrechas. La 

burguesía no conoce espacios de recreo y sociabilidad como parques, bulevares o grandes 

establecimientos como sí ocurre – y según avanza el siglo XIX cada vez más – en otras 

urbes europeas. La necesidad de este espacio se ve agravada por el desarrollo económico 

de la revolución industrial, que prioriza una población obrera atraída a la ciudad con la 

idea de trabajar en las nuevas fábricas textiles. Esto obliga a romper las murallas de la 

ciudad. Escribe Permanyer que la Rambla (1770) es el primer paseo con éxito, la única 

calle ancha con árboles que cruza todo el centro de la ciudad, La Explanada (1789), junto 

a la Ciutadella, tiene buena acogida y el Jardín del General (1819), no demasiado extenso, 

se acepta con mayor grado. La muralla de mar también tiene función de un paseo, permite 

respirar aire puro y disfrutar de la vista del mar. En 1827, el Paseo de Gracia tiene un éxito 

rotundo, es y sigue siendo el gran paseo de la ciudad. Además de poseer unas proporciones 

nunca vistas, con el tiempo le acompañan una serie de jardines (Euterpe, Prado Catalán, 

Tívoli, Criadero, Ninfa, Delicias) y atracciones (Campos Elíseos) que surgen a ambos 

lados del paseo y que lo engrandecen aún más. Se convierte en el espacio burgués por 

excelencia y el escenario perfecto para el transitar de carruajes – que poco después son 

                                                      
24 Sala Garcia, Barcelona 1900 [prólogo de Alex Rüger], 2007, p. 7. 
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coches – o el paseo a pie, las formas más comunes de actuar de la burguesía cuando quiere 

salir de casa para dar una vuelta. También es una manera de mostrarse y de observar a los 

demás, un aspecto clave vinculado especialmente a la burguesía del momento que se 

perfecciona cuando se impone como eje central la parte derecha del ensanche. Antes de 

esto, disponen de los paseos citados, los teatros y los bailes. El Teatre de Santa Creu de la 

Rambla o el Liceu son emplazamientos importantes para relacionarse25.  

 No falta literatura especializada que considere la transformación urbanística de la 

ciudad de Barcelona, pero en el contexto presente en particular el papel que jugará el 

urbanismo en la creación de nuevos espacios de sociabilidad, la proliferación del gusto 

por el detalle y el lujo y las redes profesionales de artistas y diseñadores a las cuales 

pertenecerá Llongueras, será importante. Serán espacios que se convertirán en un eje 

importante de su actividad como decorador y es por esto que dependeré en las siguientes 

páginas de la lectura que hacen de la modernización de Barcelona Lluís Permanyer – 

atento al papel de la burguesía –. así como aportaciones troncales desde la historia del arte 

dedicada al modernisme y el noucentisme como son las de Enric Jardí, Charles 

McCorquodale, Maria Teresa Sala, Maria Barbara Marchi, Pilar Soler, Mariàngels 

Fondevila y Juan José Lahuerta.  

Llongueras nace en una ciudad que prepara la Exposición Universal de Barcelona 

de 1888, por tanto, bajo la construcción de una ciudad moderna de amplios bulevares y 

grandes residencias urbanas, donde el dinamismo y el bullicio de la vida es consecuencia 

del resurgir del mundo intelectual. Como detalla Alex Rüger en 2007 en el prólogo que 

realiza para el libro Barcelona 1900 de Maria Teresa Sala, la edad dorada de Barcelona 

se puede datar entre 1880 y 1910, que es cuando su crecimiento general se desborda y se 

adapta con facilidad a los nuevos tiempos. La demanda de este crecimiento viene dada 

por la aparición de una nueva burguesía que aleja sus residencias del bullicio y estrechez 

del casco antiguo, unos ciudadanos que piden nuevos espacios de ocio y cultura. Es el 

momento en que Barcelona recupera la universidad y surge el esplendor de la música, las 

artes plásticas, la arquitectura, la pintura, la escultura la literatura y el sentimiento catalán 

de nación. El concepto de ciudad moderna de Barcelona se convierte de manera natural 

en una cuna para Llongueras, una “ciudad arte”26 donde vive un ciudadano burgués que 

hace posible que nuestro autor – entre otros – trabaje y forme parte de una red artística y 

                                                      
25 Permanyer, El Esplendor de la Barcelona Burguesa, Barcelona: Angle Editorial, 2008, pp. 9-17. 
26 Walter Benjamin (1892-1940) o (1858-1918) teorizan sobre la ciudad como objeto artístico (Permanyer: p. 15). 
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sociocultural que se relaciona y trabaja especialmente en Barcelona. Estas condiciones 

especiales que ofrece la ciudad es el ambiente idóneo para ejercer su arte, se convierte en 

uno de los decoradores de interior por excelencia de la ciudad. Como señala Sala, en las 

casas particulares también se reúnen los burgueses, lugar donde disponen de un gran salón 

de recepción. Son espacios pensados para relacionarse, para celebrar conciertos, bailes y 

reuniones privadas para socializar, espacios que deben ser decorados para recibir a los 

invitados en el ambiente idóneo27. 

El crecimiento demográfico se origina en gran parte por la revolución industrial, 

que provoca el crecimiento de la población al mismo tiempo que genera los recursos 

privados entre propietarios e inversores de las nuevas industrias para poder llevar a cabo 

la idea y construcción del ensanche, muy vinculado a la iniciativa privada. La revolución 

industrial ha trastocado casi todo y Barcelona es la primera gran ciudad española en 

destacar en este sector. Primero aparece el sector textil, que hace posible esta creciente 

transformación económica y pronto el metalúrgico se desarrolla, una industria importante 

que se refleja en la estética modernista de hierros ondulantes en escaleras o balcones de 

Barcelona.  

Para completar el aspecto económico de la ciudad, como apunta Permanyer, cabe 

destacar el efecto positivo que supone para la ciudad las aventuras financieras con buenos 

resultados y también el regreso de aquellos barceloneses que se enriquecen en las indias. 

La mayoría de los indianos que se han enriquecido, entre mediados y finales del siglo XIX 

deciden regresar a casa y esto supone que su capital se traslada con ellos. Además, las 

interminables guerras carlistas28 provocan que las familias catalanas acomodadas, hartas 

de sus consecuencias, deciden vender todas sus propiedades y empresas para instalarse en 

el ensanche Barcelonés. Esto es una constante para los nuevos ricos y el Ensanche se 

consolida como el escenario que representa una etapa de luz y esplendor en que Barcelona 

forja su imagen en parte por las construcciones de aquellos que tienen el capital para 

engrandecerla29. En Barcelona estas casas y su interior muestran el prestigio social de las 

familias propietarias; destacan las familias Amatller, Batlló, Morera, Güell, Milà o Calvet, 

pero son muchas las familias Industriales, comerciales, del ámbito de la banca o 

profesionales liberales que construyen su vivienda. Es el momento, aborda Sala, en que 

                                                      
27 Sala Garcia, Barcelona 1900 [prólogo de Alex Rüger], 2007, p. 7. Véase también Creixell, Rosa M., Teresa-M. 

Sala, Esteve Castañer, eds (2007), Espais interiors. Casa i Art. Des del segle XVIII al XXI. Barcelona 2007. 
28 En un total de tres guerras carlistas, se cubre el espacio temporal entre 1833 y 1876.  
29 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 17. 
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se generan diversos talleres30 e industrias especializados en la decoración interior; la 

fábrica de cerámicas Pujol i Bausis de Esplugues, la forja de los Hermanos Badia, las 

vidrieras de Rigalt, Granell & Cia, Amigó, los papeles pintados de Pallejà, los pavimentos 

Escofet, la carpintería artística de Casas i Bardés o las tapicerías de la Fàbrica Batlló31.  

Cabe destacar aquí que son familias que encargan la construcción de un edificio 

de pisos para arrendarlos mientras éstos se reservan la planta noble del inmueble, que 

normalmente coincide con la principal y es el espacio con los mejores acabados y 

materiales lujosos, una decoración más personalizada, noble y depurada tanto externa 

como internamente respecto al resto del edificio. En cincuenta años, la construcción del 

ensanche y la anexión de los municipios circundantes de Barcelona (1897), convierten la 

ciudad en una metrópoli moderna32. Es un momento en que se vuelve a la artesanía y al 

colaboracionismo artístico del pasado, en que cada una de las artes aplicadas cuenta con 

los grandes artesanos del momento. En el arte del mosaico, como enumera Permanyer, 

destaca Mario Maragliano (1864-1944) y Lluís Bru (1868-1952), como vidrieros son 

fundamentales en la ciudad Antoni Rigalt i Blanch (1861-1914) y Jerónimo F. Granell i 

Manresa (1867-1931)33 o los hermanos Maumejean34. En el arte de la forja son 

importantes el taller de Manuel Ballarín o Alfons Juyol (1860-1917) el cual es un gran 

escultor ornamental. Entre los grandes escultores destaca Eusebi Arnau (1864-1933), 

Josep Llimona (1863-1934), Enric Clarasó (1857-1941), Rafael Atché (1854-1923) o 

Miquel Blay (1866-1936)35.  

Según Charles McCorquodale, en su libro publicado en 1985, Historia de la 

Decoración, no resulta fácil realizar una división estricta entre arquitectura y decoración, 

sobre todo a partir del siglo XVII, que es cuando aparecen los primeros signos de nuestro 

concepto actual de la estancia como espacio vital. La idea de la decoración de interiores 

como rama separada de las artes visuales surge con la llegada del siglo XX y la práctica 

                                                      
30 Es importante señalar que Llongueras no poseía taller propio, el taller de Josep Mainar (1899-1996), entre otros, 

materializaba gran parte de sus ideas de diseño de muebles. Compañeros de Llongueras como Santiago Marco o 

Ramón Rigol confiaban sus diseños también al mismo taller.  
31 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 61. 
32 Permanyer, El Esplendor, 2008, pp. 18-25. 
33 El taller de vidrios, constituido por miembros de las familias Rigalt i Granell de Barcelona, estuvo operativo desde 

1890 hasta 1984, con denominaciones y formas asociadas diferentes. Sus precedentes los encontramos en el dibujante 

y vidriero Antoni Rigalt i Blanch (1850 –1914), criado en un ambiente artístico ya que era el nieto del pintor y 

dibujante Lluis Rigalt i Farriols (1814 –1894). En 1890 Antoni Rigalt i Blanch se asoció con la familia Granell, 

creando la empresa “Antoni Rigalt y Compañía”. 
34 Casa Maumejean en una Empresa especializada en pintura sobre vidrio fundada en 1960 por Jules Pierre 

Maumejean y sus hijos son continuadores del oficio (los hermanos Maumejean). 
35 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 54. 
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de dejar la decoración de un hogar al diseñador tiene sus raíces en épocas pasadas. La 

diferencia más significativa, dice McCorquodale, entre los diseñadores del pasado y los 

del siglo XX es que éstos últimos están preparados y son capaces de realizar todos los 

detalles de un interior determinado. Su conocimiento académico del pasado decorativo 

genera un aspecto ecléctico en la decoración que, como Llongueras, fusiona y harmoniza 

elementos actuales de decoración con los de otros periodos por tal de conseguir un arte 

personal y al gusto del cliente. Es en los años 1930 que el decorador proclama su 

profesionalidad y empieza a estar disconforme con el amateurismo, es después de la 

segunda Guerra Mundial que el diseño de interiores se convierte en una profesión 

reconocida y organizada36. En el pasado, los arquitectos como el británico Robert Adam 

(1728-1792)37 y los pocos que rivalizan con él en versatilidad diseñan casi todos los 

detalles de sus interiores. Hoy en día, con el sistema de producción en masa desarrollado, 

como expone McCorquodale, es imposible pensar que un arquitecto o un decorador pueda 

diseñar todos los detalles de una sala, desde los herrajes hasta los apliques de luz, las 

molduras de yeso o los muebles pensando en todo el conjunto38, una característica propia 

de Llongueras y el pensamiento noucentista. 

Otra clave que nos ayuda a entender el cambio radical que transita entre finales y 

principios del siglo XX en Barcelona es la creación de la Escuela de Arquitectura de 

Barcelona39. Esta escuela nace por la necesidad de tener estudios reglados del oficio y su 

formación y estudio se centra en la arquitectura del pasado, siguiendo el modelo de École 

Polytechnique40 francés41. La primera generación de arquitectos formada en Barcelona a 

partir de 1875, está integrada por Lluís Domènech i Montaner, Josep Vilaseca i Casanovas 

o el Gaudí más joven, y se movían en el más estricto eclecticismo42. Es a finales de siglo 

que, de manera paulatina, los arquitectos catalanes entienden que la figura del decorador 

es importante para la arquitectura puesto que se complementan y es por esto que los 

arquitectos, antes de forjarse la decoración como profesión, hacen de directores de 

orquestra del embellecimiento de la ciudad donde participan escultores, pintores o 

                                                      
36 McCorquodale, Charles, Historia de la Decoración, Barcelona: Editorial Stylos, 1985, pp. 227,228.  
37 Robert Adam (1728-1792) es un arquitecto británico, diseñador de interiores y muebles.   
38 McCorquodale, Historia, 1985, p. 7. Una cronología similar se traza con Teresa M. Sala, A. Calvera and M. Freixa, 

‘Rethinking the significance of Catalan Modernism’, en: Calvera, From Industry to Art, pp. 178-210. 
39 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 16. 
40 Esta escuela de ingenieros francesa se funda en 1794 se asocia a la excelencia académica y al prestigio.  
41 Sala, Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 81. 
42 Sala, Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 85. 
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ebanistas para recuperar así el oficio de artesano en las artes43. Aquellos que destacan en 

el resurgir de Barcelona, apunta Permanyer, son Enric Sagnier (1858-1931)44, y aquellos 

que crean la obra total entre decoración y arquitectura son Gaudí, Domènech i Montaner 

y Puig i Cadafalch, la actividad profesional de los cuales es muy elevada y Llongueras 

trabaja directamente con ellos45.  

Observamos que el ensanche era un espacio amplio y vistoso, el lugar ideal para 

establecerse la nueva burguesía, las calles estrechas del casco antiguo no ofrecían la 

panorámica general de los edificios. Es por ello que pronto empiezan a aparecer los 

balcones y las tribunas (Fig. 6), que son un éxito. Según relata Permanyer, para el 

arquitecto, éstos son tratados de la misma manera que un elemento escultórico y es el 

lugar perfecto para que las señoras de la casa puedan ver la ciudad – y ser vistas – mientras 

se conversa entre agujas o se toma el té. De hecho, la explosión del modernismo es posible 

gracias al ensanche, que quiere romper con ciertas casas monótonas de las primeras 

construcciones de antes del modernismo, es cuando los arquitectos se enamoran del 

exotismo en las formas vegetales o estéticas de China o Japón, que incorporan a los 

patrones modernistas. La burguesía encuentra la posibilidad en la decoración y la 

arquitectura de ofrecer espectáculo y lucimiento y por ello se convierten en mecenas de 

los artistas modernistas, y de los que no lo son, para construir la nueva ciudad bajo un 

poder político que lo impulsa46. Nuestra investigación detecta este impulso gubernamental 

para embellecer parte de la ciudad y lo relacionamos con el hecho de que se crea el 

Concurs Anual d’Edificis i Establiments (1902)47. Estos premios, los cuales Llongueras 

gana en dos ocasiones – como veremos en el capítulo 3.3 Establecimientos – otorgan una 

placa distintiva para el edificio o establecimiento más innovador, mejor trabajado y 

ornamentado del año en la ciudad. Aparece así un componente político, en el sentido que 

aparece un estímulo desde el Ajuntament de Barcelona. Cuando se asume el poder por 

parte de la política de la Lliga y la Mancomunitat, tal y como se interpreta en el estudio 

de Permanyer, se ensalza a figuras de importancia que hacen posible el crecimiento de 

Cataluña como nación de poder gracias a sus industrias. Eusebio Güell es un ejemplo 

                                                      
43 Sala, Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 22. 
44 Enric Sagnier es el arquitecto de estilo ecléctico y tendencias clásicas. Es el favorito de la burguesía de Barcelona y 

su actividad es tan o más alta que la de Gaudí, Demènech i Montaner o Puig i Cadafalch. Ganó en múltiples ocasiones 

Concurs anual d’Edificis artístics de Barcelona. 
45 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 38. 
46 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 25. 
47 Es en el año 1899 que se crea en primera instancia el Concurs Anual d’Edificis Artistics. En 1902, se añade la 

categoría para premiar el mejor establecimiento comercial del año.  



15 
 

puesto que recibe el título de conde, pero son varios los industriales que acaban con títulos 

nobiliarios. Es un diálogo entre política y nueva burguesía que se acaba fusionando, Güell 

como otros industriales está comprometido con las reivindicaciones nacionalistas, de 

hecho, fue concejal del Ajuntament de Barcelona en 1875. Es una sociedad burguesa que 

habla en catalán con toda naturalidad, aquella que se relaciona en el Ateneu Barcelonés o 

en el Liceu de Barcelona. Además, esta sociedad crea un vínculo moral con una ciudad y 

un pueblo catalán a los que hay que devolver parte de la fortuna ganada en tan poco 

tiempo, gracias entre otras cosas, afirma Permanyer, a los bajos impuestos y salarios 

miserables de obreros que los industriales ni se plantean como injustos. No siendo 

conscientes de ello, por ejemplo y ya entrado el siglo XX, el arquitecto Joaquim 

Bassegoda i Amigó (1854-1938) proyecta para Berenguer “la Casa Berenguer” en la calle 

Diputació nº. 246, en que la fachada se ornamenta con un alto relieve muy visible que 

muestra una mujer y una criatura trabajando junto al telar como algo representativo de su 

industria. Los nuevos burgueses se enorgullecen de sus fábricas, que son icono y símbolo 

de su poder y lo hacen representar en sus fachadas para legitimar su valor en el crecimiento 

de la ciudad. Ambos espectros – el político y el nuevo burgués – sienten la necesidad 

recíproca de devolver lo que cada uno hace por el otro, sienten que Barcelona y, en 

términos generales, Cataluña, es un proyecto de nación común. El banquero Pau Gil 

(1816-1896), por ejemplo, hace una donación para la ampliación del Hospital de Santa 

Creu que seguidamente pasa a llamarse Hospital de Sant Pau48. Con este pretexto por 

bandera, la competencia social por tener la casa más grande, la más ornamentada, atrevida 

y provocativa es un hecho real y su mayor esplendor es sobre todo en el auge del 

modernismo, pero se mantiene firme la primera mitad del siglo XX, que es la época de 

actividad de nuestro autor49.  

Las grandes viviendas también se equipan con mobiliario y decoración y es el 

modernismo, tras una fase de eclecticismo50, el que se impone totalmente. Está 

absolutamente en todas las estancias de la casa, hasta el baño se convierte en una obra de 

arte de tendencias florales y formas curvilíneas. Los mueblistas tienen su gran esplendor 

en Barcelona y los Homar o los Busquets son los más solicitados, los indiscutibles51. 

Permanyer puntualiza que el aspecto colaboracionista entre artistas artesanos de primer 

                                                      
48 Permanyer, El esplendor, 2008, pp. 26,27. 
49 Permanyer, El esplendor, 2008, pp. 26-31. 
50 Vélez, Pilar “On the relationship between Art and Industry”, en: Calvera, Anna, From Industry to Art, pp.67-96. 
51 Permanyer, El esplendor, 2008, p. 49. 
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nivel es fundamental para desarrollar la decoración completa de espacios, de hecho, el 

concepto de “obra total” se entiende gracias al apoyo de diferentes artesanos que pueden 

llevar a cabo la idea que piensa el decorador oficial del espacio, que necesita de ebanistas 

para tallar sus proyectos de muebles, de pintores para decorar las paredes o de escultores52. 

Entonces, los arquitectos proyectan el espacio en función de una concepción global y total 

de la atmósfera modernista y en este sentido la figura del decorador de interiores – como 

la de Llongueras – es clave, es la culminación de la primera figura que asiste a los 

arquitectos para combinar su creación arquitectónica en ambientes pensados para espacios 

interiores. Cabe aclarar aquí que, aunque muchos arquitectos pensaban en el interior de 

del espacio – es el caso de Gaudí, por ejemplo – había otros con no tenían este interés 

particular y se dejan aconsejar para sus interiores, según Permanyer, por los mueblistas, 

que pasan a ser las primeras figuras – aisladas del arquitecto – que de manera natural se 

profesionalizan en “interioristas”, “artistas decorativos” o “decoradores de interior”. La 

figura del decorador de interior como profesional independiente, aquél que se contrata 

para pensar una decoración interior adecuada para un espacio concreto no tarda en llegar 

en este umbral temporal entre finales y principio de siglo. Destacamos junto a Llongueras 

a artistas que siguen su estela profesional, es el caso de su compañero del Cercle Artístic 

de Sant Lluc y profesor de la Llotja Josep Pascó, que es dibujante, cartelista y decorador. 

Destaca también su profesor y mentor Riquer, que es exlibrista, dibujante, pintor, 

cartelista y decorador, o al pintor Ramón Capmany (1899-1992), a Josep Triadó (1870-

1929), a su amigo Torres-Garcia o a su fiel colaborador Xavier Nogués. Ocurre lo mismo 

con el mueblista Gaspar Homar, que incorpora en su carrera profesional la especialidad 

de decorador, es entonces cuando está en pleno auge esta profesión y se profesionaliza53. 

2.2 El pasado como modernidad 

 

El arte de Llongueras – aunque con matices – tiene tendencia a expresar 

características noucentistas y está vinculado al ideal de la Lliga Regionalista y la 

Mancomunitat de Prat de la Riba. En las mentalidades socioculturales en la Cataluña de 

principios del siglo XX destacamos dos tendencias; por un lado, la búsqueda de lo 

moderno, que va de la mano de las vanguardias y destaca en un perfil de jóvenes artistas 

e intelectuales y, por el otro, una tendencia de regreso a lo clásico, el más aceptado en 

general por la sociedad. Esta mirada hacia lo clásico o harmonioso en el cual la 

                                                      
52 Permanyer, El esplendor, 2008, p. 104. 
53 Permanyer, El esplendor, 2008, pp. 50-54. 
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moderación y la cultura catalana se dan la mano, y en el que finalmente eclosiona en el 

ideal político y cultural del noucentisme. McCorquodale nos alerta que volver a la Grecia 

y Roma antiguas viene ocurriendo desde el renacimiento con el objetivo de recuperar la 

dignidad del individuo. En la sociedad clásica se encuentra una nueva moral, una nueva 

política y los patrones “puros” del arte. De hecho, dice McCorquodale, desde el 

renacimiento hasta nuestros tiempos los estilos artísticos surgidos han sido juzgados 

fundamentalmente por su grado de fidelidad a los valores supuestamente absolutos del 

clasicismo. A los ojos del ser humano posmedieval, las artes de la Grecia y Roma antiguas 

consiguen la perfección y pureza de expresión54. Jardí hace referencia a esta idea 

afirmando que el noucentisme es un ensayo de la antigüedad clásica en lo que se debe 

considerar un “nuevo humanismo”55. Entendamos que Tradición y modernidad está en el 

imaginario de artistas e intelectuales de finales de siglo, una oscilación entre el 

cosmopolitismo y el gusto por las cosas autóctonas y el registro popular que Llongueras 

incorpora sutilmente en una misma obra o centrándose en un estilo concreto por separado, 

como veremos en el apartado Obra56.  

Nuestro autor observa y asimila lo que más le interesa de aquello que ve en sus 

años académicos tanto en Barcelona, Madrid o en Francia y lo transforma de manera 

contenida y suavizada en su ecléctica forma de expresión. De su maestro Pascó – aunque 

siguiendo su particularidad como artista – adquiere una manera muy minuciosa y detallada 

de trabajar la obra. El buen gusto y la harmonía de sus piezas hacen posible que combine 

la estética modernista con la elegancia de la tradición y esto le permite mantener la 

atención y admiración del público que contempla su trabajo. Llongueras consigue una 

rotura sutil con los patrones del pasado, pero al mismo tiempo su lenguaje no se aleja 

totalmente de lo académico para ser fácilmente comprendido, una característica clave en 

su obra puesto que es una época de modernidad en el arte que puede desestabilizar al 

espectador. En el boletín del FAD de 1955, se menciona que su estilo tiene reminiscencias 

de todo arte que se influencia por el pasado clásico, destaca su perfecta harmonía entre art 

decó y el estilo francés del siglo XV al XVIII e italiano del XV y  XVI57.   

                                                      
54 McCorquodale, Historia, 1985, p. 9. 
55 Jardí, El Noucentisme, 1980, p. 22. 
56 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 10. 
57 Boletín FAD Nº .2 publicación del año 1955, “Jaime Llongueres, 1883-1955”, por J. Cortés Vidal., pp. 48-50. 

(https://ddd.uab.cat/pub/bolfomartdec/bolfomartdec_a1955n2.pdf) 
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Según McCorquodale, los interiores domésticos del renacimiento fueron una de 

las expresiones más refinadas de la cultura de este periodo. El injerto de elementos 

clásicos es una característica común y se puede observar, por ejemplo, en el castillo Pucci 

(1424) en la toscana (Figs. 7 y, 8) que diseñó Filippo Brunelleschi para la familia Pucci 

en que la belleza de sus habitaciones o salones se expresa mediante formas geométricas 

harmónicas, características – como veremos en el apartado Obra –, que en parte definen 

a Llongueras y que ya eran utilizadas en la antigüedad clásica58. En Barcelona, el artista 

y teórico Josep Francesc Ràfols (1889-1965) contribuyó a la devoción por Brunelleschi 

en su la publicación en 1919 del libro de poemas Itàlia, una devoción que, según expone 

Jardí en su estudio sobre el noucentisme, era sentida por artistas noucentistas como Josep 

Obiols (1894-1967) o el escritor Carles Riba (1893-1959). Un italianismo que, según 

Ràfols, se traduce en un mediterranismo catalán caracterizado por la harmonía y la 

proporción.  

Es por esto – entre otros aspectos que se irán desarrollando en la investigación – 

que Llongueras se acerca al movimiento noucentista. De hecho, en su vertiente estética 

este movimiento se define como un neoclasicismo que vuelve a los patrones de la Grecia 

y Roma antiguas, pero desde un estudio del Renacimiento italiano. En 1919, por ejemplo, 

aparece en Barcelona la Fundació Bernat Metge para traducir en catalán los clásicos 

griegos y latinos. A principios del siglo XX, según Jardí, se impregna en la sociedad 

intelectual catalana este sentimiento de reivindicar Barcelona como ciudad milenaria y 

mediterránea. El movimiento noucentista es el principal precursor y toma como símbolo 

de aquella Barcelona clásica una cabeza de Afrodita desterrada en unas excavaciones 

realizadas en 1909 bajo la dirección de Puig i Cadafalch en Empúries59. La misma que es 

imagen de portada del Almanac dels Noucentistes (Fig. 9) una especie  de antología 

literaria y gráfica de los catalanes del momento entre los cuales se encuentra el hermano 

de Llongueras, Joan60. De hecho, leemos en el estudio de Sala, los orfebres Masriera 

adaptan su estudio de la calle Bailen 72 a una arquitectura de templo antiguo que vino a 

ser la versión barcelonesa del legendario estudio de Fortuny en la vía Flaminia de Roma61. 

Tiene cabida recordar aquí, como leemos en el estudio de McCorquodale, que en la 

Francia de principios de siglo – capital muy admirada por Barcelona – muchos interiores 

                                                      
58 McCorquodale, Historia, 1985, p. 57. 
59 Jardí, El Noucentisme, 1980, pp. 22-27. 
60 Jardí, El Noucentisme, 1980, p. 70. 
61 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 109.  
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franceses siguen siendo de “Estilo Luís XVI”, que sigue siendo esencia de lo chic en la 

capital francesa. Para los franceses no se puede superar la tendencia rectangular, el detalle 

inspirado en el clasicismo y la sencillez de molduras y artesonados este estilo francés de 

finales del XVIII, que puede influenciar a Llongueras y que podemos ver con más 

detenimiento en el capítulo 3.3 Establecimientos.  

En los años 1920 es cuando aparece el art déco, tendencia que también asimilará 

nuestro autor, con idea de recuperar el lujo después de la primera guerra mundial, 

nuevamente un estilo con raíces del pasado62. De origen y desarrollo en Francia llega a 

Barcelona como “Estil 1925” para enriquecer el lenguaje artístico. En las artes aplicadas 

es donde más destaca y su asimilación definitiva tiene lugar en la Exposición de les Artes 

Decorativas de París de 1925 y en la Exposició Internacional de 1929 se consolida. Las 

primeras aportaciones del art decó catalán en Barcelona se atribuyen a Sonia Delaunay 

(1885-1979) y es entre 1919 y es en 1922 que se empieza a instalar el concepto de art 

decó como estilo de vida en Barcelona; de cócteles, cafés, bailes, cine, de los vestidos más 

Chic, etc. Llongueras es una de las figuras destacadas en este arte, lo plasma en la 

decoración de Villa Roviralta de Pedralbes, en la Casa Modes Badia – como veremos en 

el capítulo 3.3 Establecimientos –, o en el establecimiento de muebles de Joan Busquets63. 

El noucentisme no postula únicamente un retorno a ideales Grecoromanos o 

arcaicos. Tal y como examina Juan José Lahuerta en su estudio sobre el auge de las 

vanguardias en Cataluña, el Noucentisme promueve una reconexión con valores del 

pasado artesanal y con el Mediterráneo como recursos de regeneración nacional que se 

vinculan de modos variables a las tendencias internacionales de vanguardia. En 1925 es 

el escritor y poeta Josep Vicenç Foix (1893-1997) quien escribe en la Revista de Poesia 

que las vanguardias son el resultado del miedo al trabajo, proclamando así un orden que 

es literalmente un oficio, una oda al profesional, unas letras dedicadas a artistas como 

Llongueras que se sienten identificados con este ideal64. Los intelectuales barceloneses 

siguen las publicaciones de revistas como l’Art Vivant o L’Amour de l’Art, y sobre todo 

Cahiers d’Art de mitad de la década de los años 1920. Son revistas, en especial la última, 

donde el arte antiguo de Roma y Grecia es revisado de forma positiva y se implementa la 

                                                      
62 McCorquodale, Historia, 1985, p. 224. 
63 Revista Il·lustració catalana, nº. 345, Publicación de enero de 1910, p. 43. 
(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatalana/id/10855/rec12). 
64 Lahuerta, Juan José, Decir ANTI es decir PRO: Escenas de la vanguardia en España, Museo de Teruel: Teruel, 

1999, p. 99. 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatalana/id/7626/rec/15
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concepción de arte moderno como una culminación de lo clásico, como su edad de oro. 

Con relación a esto, la obra de formas y líneas simples de Le Corbusier ocupa un lugar 

ejemplar. En Cataluña se añade el sentimiento nacionalista, como ocurre con Josep Farran 

i Mayoral (1883-1955), un intelectual de base noucentista vinculado a la Lliga y empleado 

en la Mancomunitat que da la bienvenida a Le Corbusier (1887-1965) en La Veu de 

Catalunya. Con ello, en el periódico catalanista y conservador por excelencia se impone 

las ideas de civilidad de la polis griega y al mediterranismo como origen del mundo clásico 

en Cataluña65. Llongueras se mueve en el círculo de Eugeni d’Ors que, como hemos 

apuntado más arriba es conocido con el pseudónimo Xènius. Cabe destacar que en 1907 

el propio Xènius escribe en La Veu de Catalunya que ellos  – los noucentistas – realizan 

bellas elecciones de harmonía estética para sus obras, y lo equipara con el hecho de que 

hay que saber escribir a la perfección un soneto para adaptar las bellas formas a la 

modernidad66. Para el pensamiento general de se deben marcar límites a las nuevas 

tendencias frente a lo eterno de lo mediterráneo. La manera en que se introduce la idea de 

“vuelta al orden, al pasado” en la sociedad está vinculado al movimiento noucentista 

introducido por los intelectuales y artistas teóricos desde la prensa diaria o las revistas, 

destacamos aquí el Correo de las Letras y las Artes, Troços de Josep Maria Junoy (1887-

1955), l’Instant, Pèl & Ploma o revistas del poeta catalán Joan Salvat i Papasseit (1894-

1924)67. En la revista Iberia, cuyo principal redactor era Junoy, apela en abril de 1918 a 

la serenidad de París, que la identifica como la Atenas moderna68. No podemos olvidar 

aquí al hermano de Llongueras, Joan, que con el pseudónimo “Chirón” publica el ensayo 

(Fig. 10) noucentista Infimes Cròniques d’alta civilitat (1911), del cual la portada es de 

Jaume Llongueras, el prólogo es d’Ors y hay escritos de saludo al autor de Riquer y de 

Galí69. En 1926, en La Gaseta de les Arts, Sebastià Gash (1897-1980) escribe que la obra 

clásica tiene que hacerse a base de nuestro tiempo, pues los antiguos fueron clásicos a 

base de ser modernos. Este ideal coincide con el “nouveau classicisme” de la Action 

française a partir de 189970, el “retour à l’ordre” de la École Romaine escrito por Jean 

Cocteau (1889-1963) o “l’esprit nouveau” de Amédée Ozenfant (1886-1966) y Pierre 

                                                      
65 Lahuerta, Decir ANTI, 1999, pp. 80,81. 
66 Lahuerta, Decir ANTI, 1999, p. 100.  
67 Concretamente revistas como Un Enemic del Poble (1917), Arc-Voltaic (1918) o Proa (1921).  
68 Lahuerta, Decir ANTI, 1999, p. 91. 
69 VV.AA., El noucentisme. Un projecte de modernitat, Barcelona: Enciclopedia Catalana, 1994, p. 242. 
70 Movimiento político francés fundado por Maurice Pujo (1872 –1955) y Henry Vaugeois (1894 –1916) en 1899. 

Charles Maurras (1968 –1952), un político de extrema derecha se une rápidamente y se convierte en su principal 

ideólogo, sus bases; orden, monarquía, paz y patria. 
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Jeanneret (1896-1967).  Junoy escribe en 1911 que lo renovador está en la semilla arcaica 

para que el artista moderno se convierta en contemporáneo de los antiguos. Es cuando 

Juan José Lahuerta, en su estudio sobre las escenas vanguardistas de España, nos hace 

pensar que el famoso Partenón se cita como ejemplo y no como un modelo, es decir, que 

antes de la imitación directa de un vocabulario clásico, es más bien el espíritu de 

moderación y permanencia mediterránea que necesita ser recuperado71.  

El grupo central de la revista Amics de les Arts (Salvador Dalí, Gash y Lluís Montañà) 

publican el documento definitivo llamado Manifest Groc (1928) y difundido como 

Manifest Anti-artistic Català el cual alberga un pensamiento de oposición a todo arte que 

tenga que ver con las vanguardias: actitudes, gestos, obras, etc. Es una lucha entre el “arte 

por el arte”, como apunta Lahuerta en su estudio, contra el arte de valores que trascienden 

en el tiempo tal como puede ser el arte de Rafael (1483-1520) o Giotto (1267-1337), las 

pirámides de Egipto o el Partenón. Obras de gran técnica y horas de trabajo como las que 

proclama el ideal noucentista, que engloba a un tipo de creador que es lo contrario al 

artista bohemio de las vanguardias: cristiano, humilde y trabajador. Como sentencia 

Lahuerta, hay un grupo de artistas e intelectuales catalanes, la mayor parte, que piden 

respeto a la tradición y al arte72. 

 

2.3 Otros Espacios de intercambio cultural en la Barcelona de Llongueras 

2.3.1El Cercle Artistic de Sant Lluc 

Uno de los espacios donde Llongueras teje una red artística firme es en el Cercle 

Artístic de Sant Lluc (1883). La primera junta directiva ya es significativa de lo que será 

para la ciudad esta entidad; la preside Joan Llimona (1860-1926), uno de los pintores y 

escultores más importantes de la Barcelona de finales y principio de siglo, y le acompañan 

el empresario y político Alexandre Mª. Pons i Serra (1859-1907) como Vicepresidente y 

otros ilustres como los pintores y colaboradores de Llongueras Dionís Baixeras (1860-

1943) y Antoni Utrillo (1867-1944) o su maestro Riquer, una de las figuras que acompaña 

a nuestro autor en su carrera artística y que con seguridad le guía hacia esta entidad. Cosas 

del destino o de homenaje a la vida y el recuerdo cultural de la ciudad, en 1903 el Cercle 

se instala en la Planta baja del Carrer de Montsió lugar que anteriormente alberga la 

                                                      
71 Lahuerta, Decir ANTI, 1999, pp. 92-94. 
72 Lahuerta, Decir ANTI, 1999, pp. 102-104. 
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cervecería artística Els Quatre Gats, aquél local donde asisten amigos de Llongueras y con 

seguridad él también73. En ese ambiente destaca Llongueras con su vocación por el dibujo 

y la pintura, lugar en el que su maestro Riquer es pieza clave, portador de los gustos del 

momento por su conocimiento de los prerrafaelitas y por su contacto directo con los 

dibujantes ingleses destacados del momento74.  

El Cercle, como nos explica Enric Jardí en su Historia del cercle Artístic de Sant 

Lluc, es una agrupación de pintores, escultores, decoradores y aficionados al arte que 

mantienen como eje común su cierto catolicismo, humildad, catalanidad y un concepto de 

arte como trabajo constante. Para Maria Bárbara Marchi, en su tesis doctoral a propósito 

de la misma entidad, los socios que la forman son la “Cataluña artística” del momento, en 

que los nuevos talentos influirán decisivamente en la década en que se asume el 

noucentisme, de hecho, como apunta Marchi, d’Ors será teorizador y propulsor del 

movimiento75. El Cercle es símil de una consciencia profesional del arte, de volver a los 

gremios del pasado bajo un espíritu de máximo respeto al arte clásico sin perder de vista 

las novedades del presente. Es una entidad que representa muy bien a Llongueras quien 

destaca por ser fiel a todas las características que la definen: católico, catalanista y de una 

influencia clásica que se adapta a los nuevos tiempos. Llongueras forma parte de un lugar 

de cultura donde los miembros son jurado, participan y organizan las exposiciones de 

primer nivel en la ciudad, de un lugar que por sí mismo alberga exposiciones, 

conferencias, homenajes a ilustres de la cultura catalana e incluso se realizan ciclos sobre 

cine y teatro76. Se trata de una entidad muy activa, por ejemplo, a finales de 1903 empiezan 

unas reuniones semanales para comentar las exposiciones que se realizan en la ciudad a 

mano de Francesc d’Assís Galí (1880-1965), quién funda una célebre academia que 

produce grandes figuras y que en 1915 pasa a ser director de la Escola Superior de Bells 

Oficis de la Mancomunitat77. La entidad, destaca Lahuerta, posee una Biblioteca 

imponente con una sección de revistas modernas francesas y alemanas de tendencias 

europeas. Este aspecto de la entidad, como dice Torres-García en su autobiografía, es 

aquello que le convence a ingresar en ella78. Es erróneo pensar, como escribe el antes 

mencionado Lahuerta, que la sociedad conservadora e intelectual catalana se aleja de vivir 

                                                      
73 Jardí, Enric, Història del Cercle Artístic de Sant Lluc, Barcelona: Ediciones Destino, 1976, pp. 8-11. 
74 Rafols, Joan Francesc. El Arte Modernista en Barcelona, Barcelona: Libreria Dalmau, 1943, pp.85, 166. 
75 Barbara Marchi, Maria, Cercle Artístic de Sant Lluc 1893-2009: Història de institució referent per la cultura 
barcelonina [Tesi Doctoral], Barcelona: Universitat de Barcelona, 2011, pp. 87-89. 
76 Jardí, Història del Cercle, 1976, p. 170. 
77 Jardí, Història del Cercle, 1976, p. 65. 
78 Torres García, Historia de mi Vida, 1990, p. 50. 
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plenamente en las condiciones socioeconómicas y culturales de la modernidad. El sentir 

intelectual y artístico en Cataluña reanuda la relación con el pasado desde una sensibilidad 

plenamente implantada en lo moderno; bien que en los ejemplos que discutimos reconoce 

como único arte legítimo la tradición clásica y lo hace desde una perspectiva presente que 

no excluye un interés por el boxeo, la política, el jazz, el music hall, el cine o la 

fotografía79. 

Vinculados al Cercle encontramos al impulsor del regionalismo catalán Dr. Josep 

Torres i Bages  (1846-1916)80, a Torres-Garcia, Eusebi Arnau, Joan Miró (1893-1983), el 

pintor Lluís Graner (1863-1929), Galí, Iu Pascual, d’Ors, Baixeras, el escultor Miquel 

Blay, Puig i Cadafalch, o Gaudí. De hecho, la fotografía más difundida de Gaudí (Fig. 11) 

se realiza mientras celebra una procesión del corpus que cada año organiza la entidad a su 

patrón Sant Lluc. Aquí encontramos la comunicación directa entre Gaudí y Llongueras. 

Por ejemplo, Gaudí – socio desde 1899 – en ocasiones guía a los miembros del Cercle en 

visitas a la Sagrada Familia para ver su evolución. Cabe destacar aquí, como apunta Jardí, 

que la entidad es una de las primeras en reivindicar la arquitectura de Gaudí en Barcelona 

tras su muerte, en un momento en que su arte era cuestionado. Pocos meses después del 

trágico accidente81, la entidad organiza cuatro conferencia sobre él a cargo de Ràfols, el 

arquitecto Lluís Bonet i Garí (1983-1993), el historiador y arquitecto Isidre Puig Boada 

(1891-1987) i el arquitecto Francesc Folguera (1891-1960) y al año siguiente en la Sala 

Parés82  – muy vinculada a la entidad y a la ciudad – se organiza una exposición en su 

nombre con 152 piezas de fotografías, proyectos, maquetas y mobiliario de decoración83. 

Es una entidad de ideología catalanista vinculada a La Lliga Regionalista y es poco antes 

de que los regionalistas barceloneses hagan suyo el Ateneu Barcelonès (1985) o la 

Acadèmia de Jurisprudència i Legislació (1986)84, que nace nuestra agrupación. Los 

fundadores y el núcleo de miembros son figuras significativas de la cultura catalana y, de 

hecho, dos de sus fundadores como Josep Llimona85 o Dionís Baixeras son condidatos 

                                                      
79 Lahuerta, Decir ANTI, 1999, p. 78. 
80 El Dr. Josep Torras i Bages (1846 –1916) es el consiliario de la entidad hasta que lo abandona para ser obispo de la 

catedral de Vic. Uno de los primeros impulsores del regionalismo catalán publica una obra importante La Tradició 

Catalana (1892). Junto con él, son muchos los referentes de catalanidad de los cuales Llongueras se rodea.   
81 Gaudí muere atropellado por un tranvía.  
82 La Sala Parés es la sala de exposiciones más importante y pionera del momento en Barcelona y desde entrada la 

segunda mitad del siglo XIX, alberga la mayoría de exposiciones del Cercle. Hablar de la Parés es hablar del primer 

espacio de exposiciones en Barcelona, es hablar de la historia del arte en Barcelona, es la primera que visibiliza la red 

artística de la ciudad y acoge todo tipo de movimientos artísticos.  
83 Jardí, Història del Cercle, 1976, pp. 107-110. 
84 Este hecho pasa a denominarse históricamente en Barcelona como “la conquesta de les corporacions”. 
85 Josep Llimona es hermano del fundador de la entidad, Joan Llimona.  
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oficiales regionalistas en 190986.  

2.3.2 Foment de les Arts Decoratives 

Otra entidad de vital importancia en la vida artística y cultural de Llongueras es el 

Foment de les Arts Decoratives (FAD). Tras su muerte, esta entidad publica en su boletín 

de homenaje a Llongueras una extensa necrológica recordando su figura y afirmando que 

ha perdido “uno de sus más importantes y eficaces elementos, uno de sus componentes de 

más personalidad y, que en mejor lugar hicieron quedar su labor colectiva”87. Esta entidad 

– de la cual Llongueras es miembro de honor – nace en 1903 en Barcelona como 

consecuencia de un momento en que se instala profundamente en la ciudad la idea de 

volver a trabajar directamente la obra, de retornar a la tradición artesanal desaparecida por 

la influencia de la división del trabajo industrial, recuperando así las relaciones de 

colaboración entre profesionales, y ensalzando la figura del “maestro” como figura clave 

de la tradición artesanal88.  

El FAD es una corporación profesional de ideología catalanista y su objetivo es 

promover todo lo relacionado con el mundo de los oficios y el diseño a través de clases 

de dibujo, ciclos de conferencias, cursos de iniciación, escuela de arte89, etc., además de 

ser una entidad – como la mayoría a principios del siglo XX en Barcelona – que participa 

y organiza exposiciones o actividades culturales relacionadas con las artes90. Destacamos 

aquí la Exposició Internacional del Moble de 1923, la Exposición de las Artes Decorativas 

de París en 1925 o el Pavelló d’Artistes Reunits en el marco de la Exposició Internacional 

de Barcelona de 192991. La Exposición de las Artes Decorativas de París es importante, 

como señala Mariàngels Fondevila en su estudio Art Decó Català (1909-1936), puesto 

que propició la aparición de los primeros establecimientos con fachadas renovadas 

siguiendo la moda cubista o decó. Las revistas especializadas de arquitectura y decoración 

también son importantes para la difusión del nuevo estilo en los establecimientos. Que 

                                                      
86 Jardí, Història del Cercle, 1976, pp. 21-25. 
87 Boletín FAD Nº .2 publicación del año 1955, “Jaime Llongueres, 1883-1955”, por J. Cortés Vidal., pp. 48-50. 

(https://ddd.uab.cat/pub/bolfomartdec/bolfomartdec_a1955n2.pdf) 
88 Destacamos aquí el soporte que da la entidad a Josep M. Folch i Torres de crear el Museu d’Art Català en 1926, su 

homenaje a Pompeu Fabra en 1929, la colaboración en la campaña oficial del Teatre Català en 1934 o el programa 

que inicia para hacer cursos d’Història de l’Art Català. 
89 VV. AA, FAD. Dels bells oficis al disseny actual: una historia de les arts decoratives a Catalunya el segle XX 

[Coordinación Margarita Vinardell], Barcelona: Obra Social La Caixa, 1981, p. 11. (Libro en motivo de la exposición 

del mismo nombre). 
90 VV. AA, FAD. Dels bells oficis, 1981, pp.7,8. 
91 VV. AA, FAD. Dels bells oficis, 1981, pp. 57,58.  
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Llongueras participe en París junto al FAD es un hecho probable pero seguro que se nutre 

de estas revistas. De hecho, encuentran cinco volúmenes de revistas como Repertoire du 

gout moderne y Devantures de Boutiques, así como de Les Boutiques et Magasins en las 

bibliotecas privadas de nuestro autor, del decorador Santiago Marco (1885-1949) o del 

pintor y también decorador Antoni Badrinas92 (1882-1962).  

En 1936 el FAD realiza el exitoso Primer Saló d’Artistes Decoradors (Figs. 12, 

13, 14) en que se admira la coherencia y experiencia de los más avanzados en las artes93. 

La Vanguardia publica que “este Salón ha conseguido una colaboración de los máximos 

exponentes de las artes aplicadas en Cataluña, entre los cuales figuran Santiago Marco, 

Ramón Rigol (1891-1976), Jaime Llongueres, Bartolomé Llongueres94 (1906-1994), 

Valeri Corberó (1908-2001), José Mir y la agrupación M.I.D.V.A., dentro de la 

organización G. A. T. P. A. C.”95. En esta exposición Llongueras expone un Salón 

doméstico,  como afirma Pilar Soler en su estudio sobre la marquetería publicado en 

201296. Es la primera exposición del FAD en la cúpula del Coliseum, su nueva sede, y es 

donde se muestran obras los socios más destacados. Claret Serrahina, complementa la 

información de Soler y en su estudio publicado en 2005 sobre el FAD escribe que en esta 

primera exposición Llongueras presenta un Boudoir97 de estilo Luís XVI, con plafones de 

Pere Bruna entonados con grisalla. Para este Boudoir pide la colaboración de Nogués en 

la tapicería de las sillas y los tejidos de alta cama que provienen de la manufactura de 

Tomàs Aymat (1892-1944)98. Las sillas, nos describe Serrahina, son de caoba barnizada 

con la tapicería de los asientos en composiciones florales. Llongueras recrea los muebles 

al estilo del siglo XVI con la misma riqueza y gusto pero con un toque de catalanidad99.  

La red artística está en constante crecimiento y estos nombres se añaden a algunos 

de sus colaboradores y compañeros vinculados directamente con el FAD como Baixeras, 

Galí, Riquer, el pintor Lluís Rigalt (1814-1894) o Nogués. Observamos como los mismos 

                                                      
92 Fondevila, Mariàngels, Art Déco Català (1909-1936). Barcelona: Universitat Autònoma de Barcelona, 2015, pp. 

106,107. 
93 Mainar, Josep; Corredor-Matheos Josep, Dels vells oficis al disseny actual. FAD 80 anys. Barcelona: Editorial 

Blume, 1984. p. 21. 
94 Hijo de Joan LLongueras i Badia, es un destacado arquitecto.  
95 La Vanguardia, publicación del 8 de mayo del año 1936, p. 10. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1936/05/08/pagina –10/33133688//pdf.html?search=llongueras). 
96 Soler García, Pilar. La marqueteria artística: El taller J. Segarra. Barcelona 1940-1965 [Tesis Doctoral]. 

Barcelona: Universitat de Barcelona, 2012, p. 107. 
97 El boudoir es una pequeña habitación de la vivienda situada entre el comedor y el dormitorio.  
98 Serrahina, Claret. FAD. Més d’un segle d’arquitectura, disseny i creativitat. Barcelona: Editorial FAD (Foment de 

les Arts Decoratives), 2005, p. 63. 
99 Fondevila, Art Déco Català, 2015, p. 221. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina-12/33263805/pdf.html?search=llongueras
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nombres – entre otros – aparecen allá donde Llongueras nos guía, como si se tratase de 

una familia de artistas residentes en Barcelona que son parte activa e importante de los 

movimientos artísticos de la ciudad. Nuestro autor, además de ser miembro honorífico de 

la entidad, es jurado de alguno de los concursos que organiza. En 1945 por ejemplo, 

explica Fontdevila, se organiza un concurso de proyectos para alfombras que atrae a 

artistas de toda España y Llongueras forma parte del jurado100. Cabe destacar que en 1956, 

tras la muerte de Llongueras, el FAD organiza una exposición de homenaje en el 

coliseum101 y es tal la aglomeración, que La Vanguardia publica que se reúnen “planos, 

fotografías y documentos de toda clase sobre la vida y la obra del artista, con la adición 

de varios muebles realizados bajo su cuidado y dirección, donde se da prueba de su pericia 

y depuradísimo gusto”102. Cabe añadir aquí que el Salón de La Vanguardia acoge en 1899 

la primera exposición de pintura de un joven Llongueras que muestra dibujos realzados 

de color103 en que la crónica del mismo diario escribe que “acreditan un verdadero talento 

de observación dentro de un género que actualmente parece ser muy del gusto de la gente 

nueva”104.  

Referente a esta entidad y en relación a la red artística que genera Llongueras, 

detectamos que, en el año 1981, se celebra la exposición “Una historia de les arts 

decoratives a Catalunya el segle XX” en Barcelona, que toma únicamente al FAD como 

entidad de referencia para destacar a los artistas más significativos de las artes decorativas 

catalanas. Esta exposición alberga varias obras de la mayoría de artistas que forman su 

red105 y de Llongueras se exponen ocho, que enumero aquí: 

· Una tinta sobre papel (21 x 33cm) de la perspectiva de un decorado para la Festa 

del Ritme i la Dansa realizada para el Palau de la Música Catalana y organizado 

por el Institut Català de Gimnàstica Rítmica106 de 1914-15.  

                                                      
100 La Vanguardia, publicación del 13 de enero del año 1945, p.9. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1945/01/13/pagina –9/33085309//pdf.html?search=llongueras).  
101 VV. AA, FAD. Dels bells oficis, 1981, p. 62. 
102 La Vanguardia, publicación del 24 de abril del año 1956, p. 26. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1956/04/24/pagina –26/32764640//pdf.html?search=llongueras) 
103 Revista Pèl & Ploma, publicación del 14 de octubre de 1899, nº 20, p. 2. 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/pelploma/id/35/rec/20  
104 La Vanguardia, publicado del 7 de octubre del año 1899, pàg.2. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1899/10/07/pagina –2/33399374/pdf.html?search=llongueras)  
105 Los artistas siguientes en concreto: Antoni Badrinas, Dionís Baixeras, Valeri Corberó, Francesc d’A. Galí, Oleguer 

Junyent, Francesc Labarta, Santiago Marco, Lluís Masriera, Xavier Nogués, Josep Obiols, Alexandre de Riquer, 

Ramón Sunyer o Josep Triadó.  
106 Es importante destacar que la vinculación de Llongueras con el Palau de Música catalana puede ser a través de su 

Hermano Músico Joan Llongueras. En este caso, relacionamos que la obra es realizada para la fiesta de “Gimnasia 

rítmica” con que su hermano fundó el “Institut de Gimnàstica Rítmica y la Festa del Ritme y de la Dansa”. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina-12/33263805/pdf.html?search=llongueras
http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina-12/33263805/pdf.html?search=llongueras
http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/pelploma/id/35/rec/20
http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1899/10/07/pagina-2/33399374/pdf.html?search=llongueras
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· Una postal de 1906.  

· Un alzado de dormitorio de 1909 en acuarela y lápiz sobre papel (24,5 x 25cm). 

Una tinta y lápiz sobre vegetal (74,5 x 125cm) de una planta del techo de una sala 

del Ajuntament de Barcelona realizada en 1929.  

· Una tinta sobre papel vegetal (74 x 75,5cm) del alzado del interior de una sala 

del Ajuntament de Barcelona de 1929.  

· Una Gouache sobre papel (49 x 67cm) de la planta de la decoración del techo del 

dormitorio de Santiago Espona en Torelló. 

· Otro Gouache sobre papel (43 x 64cm) del alzado del dormitorio del mismo. 

· Por último, una silla con brazos de roble cortado y tapizado original  de estilos        

clásico francés e italiano realizada en 1950107.  

 

2.3.3 Ateneu Barcelonès 

Otra entidad a destacar para el desarrollo profesional de Llongueras y de la ciudad 

de Barcelona es el Ateneu Barcelonès (1872). Es el lugar por excelencia de los 

intelectuales burgueses de finales y principios de siglo. Como con los anteriores casos 

pero éste con más fuerza si cabe, se harán todo tipo de actos culturales: conferencias, 

presentaciones de libros, clases de arte, recitales, etc108. Nuestro autor se inscribe como 

socio en el año 1918109 y desde el año 1920 y 1936 es Compromisario de la sección de 

Bella Artes en varias ocasiones, Vicepresidente e incluso Presidente en Funciones en el 

año 1928110. En el imaginario barcelonés, el Ateneu y la cultura catalana van unidas de la 

mano y esto nos obliga a observar como el rastro que deja Llongueras es de una 

catalanidad cultural e ideológica marcadas. La mayoría de emplazamientos que nos 

muestra en su recorrido suelen caracterizarse en patrones muy afines a su manera de 

trabajar y sentir: Catalanidad, tradición y modernidad. Lo observamos en su vinculación 

con el noucentisme, en la relación con Gaudí, con el Cercle y en el Ateneu, también se 

                                                      
107 VV. AA, FAD. Dels bells oficis, 1981, pp. 30,31.  
108 Casassas i Ymbert, Jordi, L’Ateneu Barcelonès. Dels seus orígens als nostres dies, Barcelona: Edicions de la 

Magrana, 1986, pp. 6-9. 
109 Arxiu històric del Ateneu Barcelonès: Llibre d'Actes de la Secció de Belles Arts (1919-1936). (Ref.: Arxiu AB/AS 

16).  
110 En el Libro de actas de la sección de bellas Artes se especifica más concretamente que en el Acta del 20-05-1920, 

del 31-05-1921, del 22-05-1922 es Compromisario. En el acta del 17-05-1923, del 15-05-1924, del 23-05-1925, del 18-

05-1926, del 20-05-1927 y del 22-05-1928 es Vicepresidente. El acta del 21-12-1928 es Presidente en funciones de la 

sección de Bellas Artes del Ateneu. En el 28-05-1929 vuelve a ser Vicepresidente y en el año 1936, compromisario. 
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observa en sus pergaminos en ilustraciones de homenaje a figuras catalanas destacadas e 

incluso aparece en el manifiesto que realizan intelectuales barceloneses a Francesc Macià 

(1859-1933) (Presidente de la Generalitat) a favor de la república. De hecho, alguno de 

los presidentes del Ateneu muestran la red social y artística de primer nivel en la que 

nuestro autor se mueve, todos ellos son figuras históricas en diferentes ámbitos de 

Cataluña: Manuel Duran i Bas (1823-1907), Bartomeu Robert (1842-1902), Àngel 

Guimerà (1845-1924), Lluís Domènech i Montaner, Joan Maragall (1860-1911) o 

Pompeu Fabra (1868-1948). Cabe destacar también, como nombra Jordi Ymbert i 

Casassas en su estudio sobre el Ateneu, a personalidades vinculadas directamente con la 

entidad como Prat de la Riba o Enric Jardí. Sus compañeros Canals o Josep Llimona son 

en alguna ocasión Presidentes de su sección y Riquer o Nogués también tienen cargos 

como Compromisarios111. Puesto que las grandes transformaciones del siglo XIX traen 

consigo una desunión social, relata Casassas, el Ateneu une de alguna manera a la 

sociedad y se esfuerza por relacionarse con otras entidades de dentro y fuera de 

Catalunya112, un dato muy cercano al carácter colaboracionista que se impregna en 

Llongueras.  

 

 

OBRA 

A continuación, el apartado ‘Obra’ cataloga y documenta por primera vez la obra 

de Llongueras en un mismo escrito, presentando cada uno de los géneros en los que fue 

activo, evidencia de su recepción crítica y fotografía de gran valor documental. Los 

espacios de sociabilidad de Barcelona, las asociaciones de artistas y los intelectuales y 

mediadores que operan en distintos contextos, aquellas redes de Barcelona que vienen 

siendo explorados en el primer apartado, se convierten en el escenario ante el cual 

intentaremos entender no ya el origen de numerosas comisiones y colaboraciones 

artísticas, sino también la estructuración en obras particulares de una estética noucentista. 

Esta evolución comienza ya en una época donde los principales discursos críticos del 

movimiento o bien estaban sólo comenzando a tener difusión, o bien no tenían aún la 

resonancia política que más tarde ganarían por su incorporación en las políticas culturales 

de la Lliga y la Mancomunitat. Se convierte así su obra, que emerge en su juventud con 

                                                      
111 Casassas i Ymbert, L’Ateneu Barcelonès, 1986, p. 5. 
112 Casassas i Ymbert, L’Ateneu Barcelonès, 1986, p. 32. 
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obras de pequeño formato, y que le llevaría en su madurez a un importante papel en la 

creación de decorados e interiores diseñados, en un caso de particular interés. Por un lado, 

la obra de Llongueras nos ayuda a entender las bases socioculturales del noucentisme en 

la Barcelona de cambios de siglo XX. Por otro lado, el examen de su obra delata cómo 

Llongueras y sus círculos se implicaron activamente en la reunión e elementos estilísticos 

y simbólicos que poco a poco harán posible, bajo las alas de un ideal de catalanidad, los 

vínculos entre retorno idealista a principios perennes del arte y la voluntad de regeneración 

social en el entorno urbano y las artes aplicadas. 

3.1 Exlibris  

En su juventud, nuestro autor se dedica a realizar exlibris de estilo modernista. Su 

maestro Riquer es uno de los pioneros de este arte en Cataluña. Esta etapa de Llongueras, 

según Fondevila, se caracteriza por figuras femeninas simbolistas con influencia del arte 

japonés junto a elementos florales deudores de Riquer e imbricaciones113, aunque 

Llongueras es uno de los artistas jóvenes del momento que renuevan este arte junto a otros 

artistas que frecuentan el taller de Riquer como Triadó, Joaquim Renard (1871-1961) o 

Galí114. Una parte importante del modernismo y posteriormente del art decó es la estética 

japonesa de líneas y trazos simples además del gusto por su mobiliario y las formas 

decorativas derivadas de la naturaleza. Aparece la artesanía japonesa — porcelana, 

jarrones, parasoles, biombos, indumentaria — por primera vez en la Exposición 

Internacional de Londres de 1862, pero es en la exposición de París de 1878 que consigue 

su reconocimiento para convertirse ya en punto referencial del arte europeo. Una vez 

Japón se abre a occidente – tras la Revolución japonesa de 1868 – inunda occidente de 

objetos decorativos de toda clase115.   

El exlibris modernista es impulsado por importantes grupos bibliófilos de la 

Cataluña de principios de siglo. El escritor y bibliófilo Ramón Miquel i Planas (1874-

1950) tiene una aportación importante, de hecho, dedica notables trabajos a éste género 

que se divulga en revistas como Hojas Selectas (1902). El mismo Riquer ya lo había hecho 

antes en la revista La Lectura (1901), en que su objetivo principal es unir los grupos de 

                                                      
113 Fondevila, Art Déco Català, 2015, p. 217. 
114 Capmodernouc. Breu Historia de l’exlibrisme a Catalunya. 

(http://usuaris.tinet.cat/exlibris/catmodernnoucen.html).  
115 El inglés Edward William Godwin (1833 –1886) es el precursor del gusto decorativo por lo japonés y uno de los 

artistas más influyentes para occidente en este aspecto. Impone este nuevo estilo especialmente en el mobiliario 

denominado “Anglo-japonés”. Véase sobre el impacto del japonismo en Barcelona Bru i Turull, R., Els Orígens del 

Japonisme a Barcelona, Barcelona: Promociones y Publicaciones Universitarias, 2012. 

http://usuaris.tinet.cat/exlibris/catmodernnoucen.html
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exlibristas catalanes con los del resto de España, siendo Madrid y Zaragoza las ciudades 

más implicadas en este arte. Se genera un movimiento tan importante que Riquer y Josep 

Triadó (1870-1929) fundan la prestigiosa  – a nivel europeo – Revista Ibérica de Exlibris 

(1903-1906) en la que Llongueras es colaborador116 realizando varios exlibris en 

homenaje a diferentes personalidades117.  

Llongueras realiza un exlibris en homenaje al gramático catalán y profesor Emili 

Vallés i Vidal (1878-1950) (Fig. 15) en que la influencia japonesa por el trazo simple de 

la figura femenina, el gesto delicado y el detalle de la flor que está el primer plano de la 

obra es característico. Además, el jarrón con detalles florales nos hace pensar en la 

delicada porcelana. Un exlibris en blanco y negro que se fusiona en un moderado 

barroquismo que se manifiesta en los detalles que enmarcan la protagonista, que lee detrás 

de una ventana estilo gótico. Otro exlibris (Fig. 16) que mantiene el mismo concepto 

japonés es aquél en el que parece dirigir a su propia figura y en el que podemos ver un 

rasgo mucho más simple del trazo y las formas. Estamos viendo varios aspectos que se 

retroalimentan desde los conceptos tratados a lo largo de la investigación en este tipo de 

exlibris; el retorno a la simplicidad del trazo en el ideal noucentista, el japonismo que 

influencia al modernisme y que también vemos en la vegetación de las Arts & Crafts de 

su ideólogo Morris. La figura central vuelve a ser femenina y en esta ocasión sostiene una 

copa como en señal de brindis, de celebración. La ornamentación floral aparece en la parte 

inferior del vestido y en el motivo algo más abstracto del biombo que contrasta con la 

parte superior de la mujer. Que en las ilustraciones de Llongueras la figura femenina es 

un recurso del ideal medieval salta a la vista, no hay más que recordar aquí la portada 

mencionada anteriormente que realiza para Infimes cròniques d’Alta Civilitat (Fig. 10) en 

que la figura femenina bien nos podría recordar a la dulce y bella protagonista de cualquier 

composición poética “trovadoresca” de época medieval.  

Una de las publicaciones de la Revista Ibérica de Exlibris del año 1904 en que 

comenta que “para D. Mariano Galí ha sido compuesto el exlibris, obra de Llongueras, en 

la que figura una linda cabecita, realzada por el tono rojo de unas amapolas que le sirven 

de tocado. Del mismo dibujante es la otra marca a nombre de D. Miguel Verdaguer, con 

                                                      
116 Carrete, Juan; Vega, Jesusa; Fontbona, Francesc, El Grabado en España (Siglos XIX y XX), Madrid: Espasa-Calpe, 

(Tomo 32), 1988, pp. 494, 495. 
117 Revista Ibérica de Exlibris, año II, vol. II, No 4, publicación del año 1904, p. 105. 
(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/revexlibris/id/321/rec/1). 
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una águila que sostiene un libro abierto”118. En la obra dedicada a Galí (Fig. 17) destaca 

la geometría de la estructura aparentemente metálica que acompaña el espejo central que 

soporta la imagen de una mujer que sostiene una rosa ensangrentada, como si quien 

contempla la obra se viera reflejada en el dolor de la protagonista. La figura nos recuerda 

en apariencia al Cristo de la pasión por la presencia de espinas. En el exlibris de homenaje 

a Miguel Verdaguer (Fig. 18) observamos los motivos vegetales en un color blanco que 

ilumina la zona superior e inferior de la imagen sobre un fondo azul oscuro separado en 

tres partes por la tipología de estilo clásico. Cabe destacar, de hecho, que la Unió 

d’Exlibristes Ibèrics (1917) se constituye en la sede del FAD119.  

Nuestro autor también realiza exposiciones donde se luce su arte del exlibris como 

en la de principios de siglo en la Casa Masó. Esta exposición, que es rescatada por el 

crítico literario Ponç Puigdevall, advierte que en esta exposición ha encontrado –entre 

ellos Llongueras– excelentes ilustradores120. Estas primeras ilustraciones de Llongueras 

delatan la impronta del Cercle Artístic de sant Lluc. De manera característica se rinde 

homenaje a un pasado catalán ya remoto (es lo que se desprende de la protagonista (Fig. 

15) leyendo un libro en homenaje a un gramático catalán en una composición de simpleza 

medieval), pero con ansias de un futuro renovado, plasmado en la recurrente inclusión del 

motivo floral y el ornamento modernista en toda la estética del Cercle, tan contrario a la 

realidad industrial de la ciudad. No hay más que ver el Cartel (Fig. 19) que hace su maestro 

Riquer para la cuarta exposición del Cercle (1899) en su sede de la calle Boters nº. 6, para 

adivinar que su círculo artístico es el mismo en sensibilidad y estética.  

3.2 Pergaminos 

De igual forma que con el exlibris, los pergaminos de Llongueras son obras 

renovadas en comparación con épocas pasadas. Sus pergaminos, como afirma La 

Vanguardia en febrero de 1908, son de una calidad y harmonía de mérito superior121 

donde la ornamentación se fusiona a la perfección con la tradición catalana y el 

modernismo. Las combinaciones de colores o las figuras del pasado y del presente se 

trabajan con elegancia y hacen de Llongueras el artista al que se debe contactar para 

                                                      
118 Revista Ibérica de Exlibris año II, vol. II, nº. 4, publicación de 1904, p. 105. 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/revexlibris/id/321/rec/1). 
119 VV. AA, FAD. Dels bells oficis, 1981, p. 57.  
120 Revista de Girona, publicación del 27-10-2015. 
(www.raco.cat/index.php/RevistaGirona/article/viewFile/308359/398379). 
121 La Vanguardia, publicación del 05 de febrero del año 1908, p. 4. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1908/02/05/pagina -4/33369028/pdf.html? search=llongueras) 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/revexlibris/id/321/rec/1
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encargar obras de homenaje a personajes considerados “ilustres catalanes” del momento. 

Su trayectoria profesional se abre poco a poco a una sociedad que la contempla, es aquí 

cuando empieza a ser reconocido por sus pergaminos que son un arte de ensalza y legitima 

el personaje homenajeado. En estas ceremonias de inauguración acuden figuras de 

renombre de todo el ámbito cultural y este es un punto de inflexión que es necesario 

destacar, es decir, el arte del pergamino permite a Llongueras pasar de ser una figura activa 

y un conocido y reputado artista del pequeño mundo del exlibris a una figura cultural que 

se abre con mayor visibilidad a la sociedad barcelonesa. En paralelo a su colaboración con 

Gaudí, su nombre destaca en estos homenajes para crear un vínculo directo con una 

sociedad que hace posible su camino hacia la decoración122.  

Destacamos el pergamino que realiza para el Teatre Principal en el año 1907, es 

en la fiesta de honor para el maestro Juan Baptista Lambert (1884-1945). Destacamos 

también aquí, tal y como publica la revista Il·lustració Catalana en marzo de 1908, el 

pergamino (Fig. 20) policromando que realiza como homenaje al sacerdote y escritor 

Antoni Maria Alcover (1862-1932) para un congreso de la lengua catalana en la gran sala 

de Bellas Artes123. En la parte superior y de manera simbólica se observa en este 

pergamino de máximo nivel ornamental la representación de las distintas regiones de la 

lengua catalana, y en la parte inferior sus respectivos escudos. Una obra (120 x 0’90cm), 

como publica La Vanguardia en febrero de 1908, encuadernada en un precioso friso de 

aires románicos que incluso se expone durante unos días en la casa del señor Cuspinera124. 

En el centro del pergamino destaca un texto con tipología gótica de aires medievales que 

es encabezado por figuras femeninas – todo muy acorde con la tipografía y figura 

femenina que hemos podido observar en el apartado 3.1 Exlibris –  en un contraste de 

blancos puros que dan un aspecto angelical a la primera figura con otra de color oscuro 

que se apoya en su espalda.  

Marcamos como punto de inflexión en su reconocimiento como artista el 

pergamino125 que realiza en el homenaje al poeta Àngel Guimerà por su nombramiento 

                                                      
122 La Vanguardia, publicación del 23 de mayo del año 1909, p. 3. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1909/05/23/pagina3/33357717//pdf.html?search=llongueras) 
123 Revista Il·lustració catalana. 2a época, No. 248, publicación del 1 de marzo 1908, p. 141. 
(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatalana/id/11214/rec2). 
124 La Vanguardia, publicación del 5 de febrero del año 1908, p. 4. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1908/02/05/pagina –4/33369028/pdf.html?search=llongueras). 
125 No hemos encontrado ninguna imagen de este pergamino, pero en el anexo 2: Imágenes aparece la crónica de un 

artículo del diario de la época El Imperial en que se puede leer lo importante del evento y las grandes personalidades 

que acuden al mismo. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1908/02/05/pagina-4/33369028/pdf.html?search=llongueras
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como hijo adoptivo de Barcelona en el año 1909, es con esta obra, según publica La 

Vanguardia, que nuestro autor se legitima a ojos de todos como figura relevante de este 

arte126. Este último pergamino, según la publicación de La Vanguardia de ese mismo año, 

causa gran elogio y se expone en el despacho de la alcaldía de Barcelona que, como 

veremos en el capítulo Instituciones, será un espacio que decorará 20 años más tarde 

(1929). Destaca en el pergamino a Guimerà una harmonía de colores que la dotan de una 

serenidad extraordinaria, de los cuales emanan unas figuras alegóricas que simbolizan la 

tragedia y la poesía de estilo gouache127 que otorgan a la pieza un aire fresco y renovado. 

La primera figura, bajo la apariencia de un guerrero de la edad media, sostiene una lanza 

y está rematada con una bandera que, intuimos, expresa el sentimiento nacionalista de la 

figura que se homenajea, y la segunda, bajo una figura femenina desnuda128 que sostiene 

un espejo con un fondo de rosas que la abrazan. Además, gracias al imaginario que nos 

describe nuevamente La Vanguardia en la publicación de mayo de 1909 – recordar que 

no tenemos imágenes de este pergamino (nota el pie nº. 124) – en que destaca la máscara 

de la tragedia atravesada por una daga y en la parte inferior el escudo de Barcelona con 

unos detalles de corona al estilo gótico129. Tiene cabida recordar aquí que en el año 1911 

Llongueras realiza un pergamino en homenaje al abogado Jerardo Doval por el exitoso 

trabajo realizado para el Foro Barcelonés y es exhibido unos días en la Casa Reig del 

Passeig de Gracia que, como publica nuevamente La Vanguardia, es una obra 

primorosa130 que, como detectamos una vez más, debió ser admirada por prominentes de 

la cultura y artistas de la ciudad.  

Es necesario tener en cuenta que estas celebraciones de homenaje a figuras de 

primer nivel para el imaginario catalán del momento y su cultura atraen a gente 

distinguida, un aparador idóneo para nuestro autor, que tiene la posibilidad de entablar 

relación directa entre su obra y la burguesía que asiste al evento. Recordemos que el 

número culminante de los homenajes era la entrega del pergamino al homenajeado. La 

gran visibilidad pública del acto ensalza también, de modo indirecto, al pergamino: los 

                                                      
126 La Vanguardia, publicación del 17 de mayo del año 1907, p. 3. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1907/05/17/pagina3/33368709/pdf.html?search=llongueras). 
127 Esta técnica de origen italiano consiste en diluir los colores en agua para conseguir una escala de colores 

monocromos o policromos y se mezclan con algún tipo de aglutinante. 
128 Reconocemos aquí cómo Llongueras siempre se mantiene firme en absorber aquello que le interesa fuera de 

academicismos o pensamientos concretos. Decimos esto porque en el Cercle Artistic de Sant Lluc, por ejemplo, no se 

permitía pintar desnudos, pero Llongueras lo hace para esta pieza en concreto.  
129 La Vanguardia, publicación del 23 de mayo del año 1909, p. 3. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1909/05/23/pagina3/33357717//pdf.html?search=llongueras). 
130 La Vanguardia, publicación del 29 de abril del año 1911, p. 3. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1911/04/29/pagina -3/33349051//pdf.html?search=llongueras). 
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distinguidos asistentes ven la obra de Llongueras y lo relacionan directamente con el 

premiado, en este caso al poeta A. Guimerà. En una celebración tan importante como esta 

se elige a Llongueras que, por este simple hecho, asume un protagonismo activo y pasivo 

en el intercambio de reconocimientos. Además, puesto que este tipo de celebraciones 

finalizan con una gran comida o aperitivo al cual todos los asistentes están invitados – en 

los artículos que investigamos le suelen llamar “Lunch” – donde se da pie a tratar 

directamente con los potenciales clientes burgueses, que tienen la posibilidad de conocer 

al artista en un intercambio que puede generar nuevos encargos para nuestro autor. Otro 

ejemplo lo encontramos en el pergamino que Llongueras realiza con motivo del homenaje 

a Guillermo Graell para el acto inaugural del curso 1909-1910 de la Sociedad de Estudios 

Económicos. En esta celebración, realizada en el salón del Fomento del Trabajo Nacional, 

acuden personajes de la cúpula sociopolítica barcelonesa, de instituciones como la 

Cambra de Comerç de Barcelona y de Terrassa, del Círculo de Unión Mercantil, de la 

Academia de Legislación y Jurisprudencia, el Círculo Monárquico Conservador entre 

otros131. Por tanto, Llongueras se relaciona con todo tipo de personalidades del ámbito 

privado o Burgués hasta el institucional. Un perfil social que surge de los pergaminos 

discutidos aquí nos conducen al ideal noucentista de tradición catalana, con medievalismo 

y catolicismo.  

3.3 Establecimientos 

El periodo que abarca la investigación se caracteriza por el gran momento de los 

restaurantes y los cafés en Barcelona. El café restaurante Maison Dorée (1897) marca una 

época, con un estilo barroco poco recargado estilo Luís XV obra – entre otros – de Riquer 

y el pintor Joaquim Vancells (1866-1942), es uno de los lugares preferidos de los círculos 

culturales, artísticos y de la política de Barcelona. Teniendo en cuenta, como apunta 

Permanyer, que amigos y colaboradores de Llongueras como Nonell, Utrillo o Casas son 

asiduos a las tertulias del lugar 132 pensamos que él también asiste al Maison Dorée. Cabe 

destacar, explica Permanyer, que los cafés impulsan las tertulias intelectuales en reuniones 

organizadas periódicamente acogidas en bellos espacios decorados. Es habitual la tertulia 

especializada o profesional de médicos, abogados, artistas, políticos, cómicos o poetas y 

se caracterizan por ser fuente de tolerancia e intercambio de contrastes que accionan 

                                                      
131 La Vanguardia, publicación del 19 de enero del año 1910, p. 4. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1910/01/19/pagina -4/33364580//pdf.html?search=llongueras). 
132 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 157.  
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nuevas ideas y proyectos. Estas tertulias, más tarde llamadas peñas, animan y aportan 

calidad al local. Cada café acoge al menos una tertulia, algunos más de una como el Colon, 

fundamental de la plaça Catalunya del cual nace la peña Plandiura, que, como veremos en 

el capítulo 3.4 Casas Privadas, es tan importante para Llongueras. Merece la pena 

recordar las peñas del Continental, Maison Dorée, Ateneu barcelonès, Novetats, 

Alhambra, Suizo, La Gàbia, Liceu, Lion d’Or, Pelai, Puñalada o la del Café Royal, el cual 

decora Llongueras y por el cual obtiene el primer premio al mejor establecimiento abierto 

del año.133  

Es por el año 1908, según Fontdevila, que Llongueras se dedica plenamente al arte 

de la decoración de interiores, especializado sobre todo en establecimientos comerciales 

y casas de la burguesía. En paralelo, sigue trabajando para Gaudí, realizando pergaminos 

y otros encargos de ilustración: su actividad es elevada. Es en sus primeras obras, como 

la que realiza en La Granja de la calle Mallorca, en el Bar Soda de la calle Sant Pau en 

1910 o en el popular Café Royal de 1911 donde se nos muestra la influencia modernista 

combinada con un cierto estilo rococó o de elegante clasicismo dieciochesco, como el 

interior y mobiliario tipo Luis XVI134. Leemos en una publicación noviembre de 1912 en 

La Vanguardia, que la exquisita decoración del Café Royal, situado en el número 8 de la 

Rambla, obtiene el primer premio del Concurs Anual d’Edificis i Establiments135 por ser 

uno de los cafés más elegantes de la ciudad136.  

Cabe mencionar aquí que este clasicismo elegante de inspiración vagamente 

dieciochesco de Llongueras, que se aprecia en el espacio interior del café Royal en detalles 

como los plafones cóncavos con sus arcos bajos o aplanados y la utilización de paneles 

decorativos, recuerdan al Maisón Dorée (Fig. 21). Entre los artífices decoradores 

responsables del Maisén Dorée encontramos, casualmente, a su maestro Riquer. En 

cambio, observamos la diferencia de catorce años que separa la obra de Riquer con la de 

Llongueras puesto que en la sinuosa y moderada entrada modernista (Fig. 22) de formas 

simples, a la vez orgánicas y geométricas viene por una influencia moderada, creemos, de 

su maestro Gaudí. Observamos en el café Royal una decoración que se sustenta por un 

                                                      
133 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 161. 
134 Fondevila, Art Déco Català, 2015, pp. 218, 
219. 
135 La Vanguardia, publicación del 29 de noviembre del año 1912, p. 2. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1912/11/29/pagina -2/33361552//pdf.html?search=llongueras). 
136 Barcelofília: Restaurant Cafè Royal. 
(https://barcelofilia.blogspot.com.es/2015/12/restaurant –cafe –royal –rambla –dels.html). 



36 
 

motivo ovalado que se manifiesta, por ejemplo, en el detalle distintivo de las sillas, en la 

forma de los espejos de la pared (derecha imagen) los cuales abrazan a sus lados motivo 

ovalado nuevamente, en la parte inferior del mostrador de entrada e incluso en la parte 

superior del mueble-estante (izquierda imagen) se distingue este motivo ovalado negro. 

El número de espejos concuerda con el número de mesas que acompañan las paredes del 

espacio y en una observación más detallada, la combinación de espejos y luces aportan 

más amplitud. En la segunda imagen del interior del café (Fig. 23) se observa unas 

columnas que se ensanchan por su centro en las cuales aparece el mismo motivo ovalado 

pero que en esta ocasión alberga en su interior pinturas figurativas. Estas columnas de 

capiteles clásicos sujetan unos candelabros que dan calidez a un espacio de un estilo 

barroco moderado o clasicismo elegante dieciochesco con detalles florales. Con el Café 

Royal podemos observar como el ideal medieval noucentista se pierde entre un 

modernismo moderado – que no deja de tener los patrones de harmonía simplista 

noucentista – y un clasicismo elegante, que también define la idea clásica del mismo 

movimiento artístico. En todo caso, estas son características propias de Llongueras, es 

decir, su ideal o estilo noucentista abarca mucho más que los patrones establecidos y, de 

la misma manera que realiza la decoración elegante del Café Royal, pocos años después 

realiza una decoración de formas historicistas más estilísticamente remotas y más 

marcadamente catalanas, como veremos más adelante en este mismo capítulo. Su 

eclecticismo se adapta al gusto e influencias que se apoderan de su círculo artístico, 

cultural y social y su arte lo ejemplifica por sí solo.  

El imaginario de la ciudad como concepto artístico es impulsado por el gobierno 

catalán, un ejemplo es el Concurs Anual d’Edificis i Establiments por el cual los burgueses 

y propietarios de comercios se esmeran en conseguir la placa conmemorativa que selle su 

edificio o comercio como el mejor del año. Para conseguir este objetivo, nos recuerda 

Sala, dan trabajo a los mejores artistas decoradores que embellecen sus espacios de vida 

y cultura y esto reverbera directamente en la imagen de Barcelona y en la proyección del 

decorador o diseñador de interiores. Los propietarios de establecimientos toman las 

medidas precisas para conseguir un local de máximo nivel artístico, puesto que sus clientes 

lo exigen y la moda de los cafés parisinos se instala en la ciudad. Es cuando nuestro autor 

oscila entre los patrones de estética clásica y la inclinación por las cosas autóctonas y el 

registro popular, presenta un arte decorativo en estos establecimientos que deslumbra la 

ciudad de dentro hacia afuera al grito de una Cataluña que reclama su identidad y orígenes 
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clásicos. En este contexto, por tanto, es cuando llegan los encargos para asumir la estética 

interior de los establecimientos, y es así cómo aparecen los premios que legitiman a 

Llongueras como decorador de gran prestigio. En términos generales, destaca por su 

sentido artístico del buen gusto y elegancia que se consolida hasta el último detalle.  

Otro primer premio aparece en 1917 por el buen gusto y la sobriedad en la 

decoración de la pastelería y confitería Esteban Riera, situada en la Rambla de Canaletes 

con una apariencia de antiguo comercio catalán137, un proyecto que podemos mencionar 

gracias al elogio del escritor y crítico Francesc Pujol desde las páginas de La Publicitat, 

el cual define como mejor y más glorioso arte decorativo realizado en Catalunya138. En 

este acto en el que recibe el primer premio la pastelería y confitería Esteban Riera, asisten 

personalidades139 de todo tipo desde los concejales Laporta, Trius, Tusell y Guarro hasta 

el arquitecto y político Domènech i Montaner. El diploma artístico entregado a Llongueras 

en esta ocasión, es el primero que se redacta en catalán para estas celebraciones que 

organiza el Ajuntament de Barcelona. Finalmente, antes del “lunch” de celebración entre 

los asistentes, como señala la publicación de abril de La Vanguardia en 1920, Llongueras 

tiene el uso de palabra para agradecer tan laureado premio140.  

Con la estela de influencia clásica, en 1923 decora el restaurante Can Culleretas 

con unos frescos de Torrres-García como decoración que recuendan a modelos del 

renacimiento italiano, adoptando características de elegancia y la suntuosidad141. Los 

frescos murales de Torres-García (Fig. 24) muestran gente distinguida en momentos de 

ocio y de relaciones. A la izquierda de la imagen observamos un fresco que se parte en 

dos; el momento de entrada de la pareja protagonista a la fiesta y la parte segunda del 

fresco, más a la derecha, en que una pianista toca mientras se canta y baila. En el otro 

fresco (derecha imagen) se muestra la entrada a lo que parece un café o restaurante y, en 

la segunda parte del fresco, más a nuestra izquierda, el punto de encuentro en la entrada a 

la iglesia. Torres-García conceptualiza en sus frescos esta sociedad burguesa y lugares 

                                                      
137 La Vanguardia, publicación del 4 de julio del año 1920, p. 7. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1920/07/04/pagina –7/33305276/pdf.html?search=llongueras). 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1920/07/04/pagina –7/33305276/pdf.html?search=llongueras). 
138 Revista de Girona, publicación del 27 de octubre del año 2015. 
(www.raco.cat/index.php/RevistaGirona/article/viewFile/308359/398379). 
139 En concreto; como jurado los señores Gustá, Verdaguer, Godoy y Alberto Juan Torner, el secretario Pirozzini, el 

exteniente de alcalde Matóns y en representación del alcalde los concejales señores Laporta, Trius, Tusell y Guarro, el 

jefe de servicios municipales Ribé y el oficial de la oficina del Ceremonial Puig domènech i Montaner. 
140 La Vanguardia, publicación del 4 de julio del año 1920, p. 7. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1920/07/04/pagina –7/33305276/pdf.html?search=llongueras). 
141 Permanyer, El Esplendor, 2008, p. 156. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1920/07/04/pagina-7/33305276/pdf.html?search=llongueras
http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1920/07/04/pagina-7/33305276/pdf.html?search=llongueras
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donde socializan para establecer relación con el restaurante Can Culleretas. Estos frescos 

se funden en la madera que cubre la parte baja de las paredes, las sillas y mesas. Destacan 

los arcos de medio punto (Fig. 25) que dan coherencia compositiva a la simplicidad de 

formas arquitectónicas del restaurante, unos arcos que son la entrada y salida a diferentes 

estancias del espacio.  El espacio es de un estilo francés del siglo XVIII semejante al 

“estilo Luís XVI”, el estilo aceptado en la Francia de principios de siglo, como ya 

mencionamos en la introducción del escrito y en cuya nota al pie se describe sus 

características principales. Los plafones de cerámica son de Nogués en que observamos 

(Fig. 26), por ejemplo, una actividad cultural representativa de Catalunya como es el baile 

de la sardana.  

En el año 1924, en la calle Fernando número 33, se inaugura un nuevo 

establecimiento para la venta de orfebrería de los hermanos Ragás i Cia. Los elogios 

dirigidos al lujo y refinado gusto de la instalación son recibidos nuevamente al director 

general del proyecto, Llongueras. Esta decoración llevada a cabo en colaboración con las 

Galerías Layetanas son noticia en abril de 1924 en La Vanguardia que escribe en torno a 

esta combinación entre Llongueras y las Galerías Layetanas que “lo cual equivale a decir 

que el nuevo establecimiento es uno de los mejores que hoy día honran la ciudad142”.  

En el año 1925, un Llongueras consolidado como decorador de interiores hace lo 

propio como director de arte en el proyecto del Café de la Rambla, con una riqueza 

decorativa inigualable donde la figura de los industriales catalanes se prioriza para el buen 

recibimiento de la burguesía del momento que sienten su decoración como un homenaje. 

Como afirma en 1925 la revista Gaseta de les Arts, el Café de la Rambla es un éxito 

absoluto frente a las élites y los artistas – desde arquitectos hasta pintores – que trabajan 

junto a él. Llongueras se rodea en sus proyectos de artistas de primer nivel, una red de 

compañeros que proceden – en su mayoría – del Cercle Artistic de Sant Lluc y de otros 

lugares que le acompañan en su trayectoria. En el caso del Café de la Rambla143 destaca 

el pintor Canals y Manuel Humbert (1890-1975) o el escultor Enric Casanovas (1882-

1948). El espacio adquiere un color de pátina exquisito en un ambiente íntimo gracias a 

líneas simples, suaves y agradables. En la revista Gaseta de les Arts  afirman “no tenemos 

                                                      
142 La Vanguardia, publicación del 6 de abril del año 1924, p. 13. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1924/04/06/pagina13/33260074/pdf.html?search=llongueras). 
143 En el Café de la Rambla, además de las aristas que mencionamos por cercanía a la investigación que estamos 

llevando a cabo, participan arquitecto Francisco de P. Riba, los pintores señores Vilaró y Valls, y los industriales 

señores Linares, Emilio Buxeres, Bertrán y Garí y Florensa, Llaurado y Llombard, Botey, Galerías Layetanas, Fuster 

Fabra, Francisco Riera o Estapé. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1924/04/06/pagina13/33260074/pdf.html?search=llongueras
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reservas para elogiar esta obra de Llongueras, que pone bien alto su nombre de 

decorador”144. El decorado, publica La Vanguardia, es rico y suntuoso, de estilo Luis XIV 

y destaca a los lados unos plafones de soberbio dibujo y notable colorido pintados por 

Canals, Domènec Carles (1888-1962) y Humbert combinados con artísticos relieves de 

Casanovas. Al acto de inauguración, afirma el mismo diario, asiste numerosa y selecta 

concurrencia que es obsequiada con un espléndido “lunch”145.  

En esta ocasión, el arte de Llongueras puede ser reconocido tanto por tenientes 

alcalde, concejales, jefes de diferentes instituciones municipales, reconocidos artistas, 

intelectuales o importantes instituciones privadas. De esta manera, sigue en contacto 

directo con posibles encargos gracias a este sistema de inauguraciones en los cuales su 

obra es la mejor carta de presentación. Llongueras acaba involucrado directamente en el 

ámbito intelectual y burgués catalán (Fig.  27 y, 28) y el hecho de tener el contacto directo 

con los mecenas burgueses es un aspecto muy relevante y propio de la Barcelona que 

estamos tratando, el ejemplo que clarifica esto es el hecho que se dedica también a decorar 

las casas privadas de la alta burguesía que, por otro lado, es una consecuencia natural 

después de admirar su trabajo en los establecimientos. 

La comunicación y colaboración entre artistas aparece nuevamente en la 

decoración que realiza para el salón y la sala dedicada al Grill-Room del Café del Hotel 

Colon en el año 1927. Por esta obra, de gran belleza, elegancia y buen gusto, como publica 

La Vanguardia en enero de 1928, es muy elogiado. Le acompañan para el encargo la 

empresa de decoración Vilaró i Valls – que estuvo en el Café de la Rambla o un año más 

tarde en el Gran Saló Chrysler146 –, o el escultor Josep Duñac (1886-1957) entre otros. Un 

nuevo ejemplo de cómo en el “lunch” posterior se relacionan los mejores artistas de la 

ciudad en un entramado social y profesional de colaboración muy destacado en la 

ciudad147. En 1928, se inaugura en la Rambla de Catalunya el nuevo salón Chrysler 

decorado por Llongueras en colaboración con muchos otros artistas148. La disposición de 

                                                      
144 Revista Gaseta de les Arts, “Café de la Rambla. Decoració per Jaume Llongueras”, Barcelona, núm. 24, 1925, p. 

7. 
(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/gasetarts/id/49/rec/25). 
145 La Vanguardia,  publicación del 5 de abril de 1925, pp. 11,12. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina –12/33263805//pdf.html?search=llongueras). 
146 La Vanguardia, publicación del 15 de enero del año 1928, p.19. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1928/01/15/pagina19/33205640/pdf.html?search=llongueras). 
147 La Vanguardia, publicación del 2 de junio del año 1927, p. 10. 
(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1927/02/05/pagina10/33240861/pdf.html?search=llongueras). 
148 En pintura los señores Vilaró y Valls. Yesería: D P. Coll y L. Gelabert. Lámparas: señores Bertrán. Garí y Florensa. 

Carpintería: señores P. Ibas y Pradell. Trabajos generales de albañilería: D. J. Valles. Mármoles: Sres. Alegre. Vidrios 

y cristales decorados: D.J. Pedret Llasa y señores Virgili y Massiá. Tapicerías para decoración: casa A. Trono de París. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina-12/33263805/pdf.html?search=llongueras
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las dependencias más la combinación de colores y luces generan la crónica de La 

Vanguardia que, a sabiendas de que el director general de la decoración es Llongueras 

afirma que “todo ello está alhajado y decorado con un gusto exquisito y gran acierto”149. 

Recordamos cómo la mano experimentada de nuestro artista, como publica La 

Vanguardia pocos días después del acto de inauguración en abril de 1934, decora el salón 

de exhibiciones y los obradores de la Casa Modes Badia (Fig. 29), en una combinación de 

modernidad entre los sombreros de París, la pintura delicada de las paredes, la tonalidad 

de las tapicerías, la forma de los muebles y la disposición de los espejos en un juego de 

harmonías que, afirman la publicación de d’Ací i d’Allà en marzo de 1934, renuevan las 

artes aplicadas del país150. Unos espacios, continúa, “lujosamente decorados151”, en que 

la combinación de luces indirectas, espejos y alfombras geométricas se funden a la 

perfección con los plafones escultóricos de Josep Duñach (1886-1957). La revista que 

estamos mencionando en estas líneas, expone que la correspondencia y harmonía del 

espacio vienen dadas “entre los capitolios de París y la pintura delicada de las paredes, la 

tonalidad de las tapicerías, la forma de los muebles y la disposición de los espejos”152. 

Llongueras, según Fondevila, que no deja suelto el más mínimo detalle de un encargo, 

estudia el aspecto psicológico del cliente y a sabiendas que los hermanos Paco y Francesc 

Badia viajan mucho a París, cree conveniente seguir las pautas decorativas del art decó, 

en consonancia con el espíritu moderno que este establecimiento requiere teniendo en 

cuenta el gusto de sus propietarios por una estética parisina que nuestro autor domina a la 

perfección153. 

En la decoración de establecimientos detectamos aquello que ya obviamos pero 

que cabe señalar, su emancipación artística de sus maestros es total y su nombre se 

relaciona con la dirección artística y decorativa de los proyectos que realiza. Ello, no 

quiere decir que siga influenciado por ellos puesto que se mueve en el mismo ambiente 

cultural de la burguesía catalana. Además, en este apartado de la investigación vemos que 

                                                      
Tapicero: D. M. Escorsa. Metales: señores Botey y Biosca. Pavimentos monolíticos señores Aznar y Vallespir. Herrería: 

señores Cadena y Rull. Anuncios luminosos: D. J. Viñas y Muxi. Montacargas: D. F. Fuster Fabra.  
149 La Vanguardia, publicación del 15 de enero del año 1928, p. 19. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1928/01/15/pagina –19/33205640/pdf.html?search=llongueras). 
150 Revista D’ací d’allà, Vol. 22, Nº. 176, publicación de marzo de 1934, 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/DacidAalla/id/9105/rec/176). 
151 La Vanguardia, publicación del 4 de abril de 1934, p. 9. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1934/04/04/pagina –9/33159901//pdf.html?search=llongueras). 
152 Revista D’ací d’allà, Vol. 22, Nº. 176, publicación de marzo de 1934. 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/DacidAalla/id/9105/rec/176). 
153 Fondevila, Art Déco Català, 2015, p. 220. 

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1928/01/15/pagina-19/33205640/pdf.html?search=llongueras
http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina-12/33263805/pdf.html?search=llongueras
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se define como una figura influyente del arte y la cultura catalana en Barcelona. 

Llongueras decide los colaboradores que van a trabajar con él y que – como no puede ser 

de otra manera – son la mayoría del Cercle y representantes de importancia en el 

movimiento noucentista, aunque cabe apuntar que coinciden en otros ambientes sociales 

como en la peña Plandiura o en el Ateneu Barcelonés. Este apartado muestra un 

Llongueras que decide por sí mismo, con una capacidad innata para adaptarse al encargo 

y gusto del cliente, pero siempre buscando los patrones de harmonía, catalanidad y formas 

simples, a excepción, cabe apuntar, de la Casa Modes Badia.  

3.4 Casas Privadas 

Como hemos ido anunciando a lo largo de la investigación es necesario llegar a 

este apartado para destacar el trabajo realizado por Llongueras directamente en las casas 

de la burguesía catalana. Esto responde a la relación sociocultural entre artista-cliente y a 

la demanda de los nuevos gustos de la clase alta importados del norte de Europa e Italia 

como hemos ido viendo en el recorrido del trabajo. Estos encargos, en gran parte se 

resuelven con la interpretación de un estilo clásico, en particular resalta el estilo francés 

del siglo XVIII y el italiano del XVI. Plandiura le encarga los trabajos decorativos de la 

casa que tiene en la calle de la Ribera en el año 1934 y también la decoración de la casa 

de la Garriga entre los años 1934 y 1937. Cabe recordar que Llongueras era socio 

destacado de la peña Plandiura (Fig. 30 y, 31), su contacto directo. Observamos en una de 

las estancias de la casa del carrer de la Ribera (Fig. 32), que intuimos por su pequeño 

tamaño como el Boudoir del hogar, una decoración suntuosa pero elegante trabajada hasta 

el último detalle. La combinación de frescos encaja a la perfección con la puerta 

encabezada por un tímpano típicamente eclesiástico que alberga un fresco figurativo 

clásico bajo un arco de medio punto que recuerda el estilo del renacimiento italiano. El 

mármol en repisas, mesa y suelo define la suntuosidad de lo clásico y se combina con 

formas de mobiliario de patrones clásicos de estilo dieciochesco francés. Este es un buen 

ejemplo de la fusión ecléctica de Llongueras en que ninguna pieza está por encima de la 

otra, creando una atmósfera de pura harmonía.  

También trabaja para Santiago Esposa o para Josep Batlló, para todos ellos 

adquiere también importantes pinturas y objetos de arte. Trabaja en el encargo de Xavier 

T. Martorell en el año 1932, donde destaca el minimalismo y las formas prismáticas de 

mesitas Art Decó, un ejemplo es, como señala María Isabel Marín referente a este espacio 

en su estudio de 2014 sobre Josep Duñach, la mesa de Bridge o el mueble bar que reposan 
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con perfecta harmonía con las alfombras de diseño geométrico. Cuando Llongueras 

practica un estilo moderno, apunta Marin, su referencia es París, ciudad donde viaja a 

menudo para obtener objetos decorativos, además mantiene vínculos comerciales con las 

Tapicerías Albert Tronc o la casa D. Freiche Prim. Cierto es que también se documenta e 

investiga los movimientos en Alemania, pues está atento a publicaciones de revistas de 

diseño y arquitectura como Moderne Bauformen o Gebrauchsgraphik154.  

Entendamos, como apunta Fondevila, que en la evolución de las artes decorativas 

del siglo XX el rico movimiento de las artes aplicadas en Alemania tiene un papel crucial. 

Este movimiento procede originalmente de la secesión vienesa, la revaloración de la 

artesanía de las Arts & Crafts, por el corriente de renovación industrial que gira en torno 

al Deutsche Werkbund y por la recuperación de las tradiciones populares155. En el estudio 

de la decoración de McCorquodale, señala que en 1907 el Deutsche Werkbund está 

formado por un grupo de fabricantes, funcionarios, arquitectos, artistas y escritores de 

ideas avanzadas cuyo propósito es estimular la aplicación práctica de un buen diseño y 

una artesanía de buena calidad para crear un concepto más orgánico. La necesidad de 

unificar las artes en Alemania ya se había dejado sentir en el siglo XIX, donde el ideal de 

la Bauhütte medieval, o sociedad de artistas-artesanos, con las grandes catedrales como 

punto de mira principal ya había sido objeto de estudio. Esta y otras teorías, escribe 

McCorquodale, como la Gesamtkunstwerk de Wagner, u otra de arte total, prepararon el 

camino de la Bauhaus, fundada en 1919 bajo la dirección de Gropius156.  

A esto se debe sumar cómo influye en la Europa intelectual el pensamiento del 

británico William Morris (1834-1896) de volver a la artesanía tradicional como una 

máxima artística. Morris, apunta McCorquodale, propone alejarse de la producción en 

serie despersonaliza y de baja calidad para volver a la creación particular y rica del trabajo 

manual, en especial del mobiliario, para convertir así la obra en un objeto “estético” y no 

de “mal gusto”. En la obra de arquitecto Charles Eastlake (1836-1906), Hints on 

Household Taste (1867) se acuña por primera vez el término “decoración artística” en que 

se describe el nuevo gusto por los estilos decorativos157. Finalmente, sabemos gracias a 

Fondevila, Llongueras también realiza los trabajos de decoración de la casa particular del 

                                                      
154 Marin Silvestre, Maria Isabel., Josep Duñach., L’escultor i el seu temps. Barcelona: Infiesta Editor, 2014, pp. 217-

219. 
155 Fondevila, Art Déco Català, 2015, pp. 77, 78. 
156 McCorquodale, Historia, 1985, p. 215. 
157 McCorquodale, Historia, 1985, p. 193. 
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perfumista Parera – la cual no encontrado imágenes del interior –, donde pide la 

colaboración de Tomàs Aymat y Xavier Nogués, artistas habituales en alguno de sus 

proyectos. En esta ocasión son muy útiles para ejecutar los tapices de las banquetas y los 

respaldos de unos sillones y las alfombras estilo art decó que decoran el hogar, entre otros 

objetos de decoración158. 

3.5 Instituciones 

El reconocimiento como artista de Llongueras hace posible que los encargos 

lleguen desde todos los ámbitos, no nos asombra que necesitando Gaudí de buenos 

dibujantes para la preparación de los cartones de las nuevas vidrieras para rehabilitar la 

Catedral de Palma de Mallorca decida incorporar al proyecto a Llongueras. Como señala 

Joan Sureda en su estudio sobre Torres García, el joven Llongueras destaca en lugares 

como El Cercle Artístic de Sant Lluc por su calidad en el trazo del dibujo159 y es por el 

año 1904 que Gaudí le contacta para realizar junto a Iu Pascual y Torres García – los 

cuales ya habían colaborado junto a Llongueras en las obras de la Sagrada Família160 –  el 

proyecto de restauración de las vidrieras bajo la innovadora técnica de la tricomía161. Un 

sistema basado en la mezcla directa por efectos de la luz solar de dos vidrios con colores 

primarios y protegidos externamente por los correspondientes vidrios transparentes162 

para crear un efecto claroscuro sin necesidad de aplicar esmalte. Con este método se 

consigue entrada de luz natural y pureza en el espacio163. Esta es una técnica muy costosa 

y técnicamente muy compleja y por ello es poco utilizada. En el artículo que publica en 

2011 la doctora Núria Gil i Farré en DeModernismo, expone que esta técnica la lleva a 

cabo Iu Pascual en el monastir de Montserrat y Torres-García en colaboración con la Casa 

Rigalt para el saló del Consell de Cent del Palau de la Generalitat que finalmente no se 

colocan164.  

Si el primer contacto con Gaudí lo lleva a realizar las vidrieras de la Catedral de 

Mallorca, seguidamente colabora con Gaudí en la Pedrera entre 1906 y 1910 y, además, 

                                                      
158 Fondevila, Art Déco Català, 2015, p. 196. 
159 Sureda, Joan, Torres García. Pasión clásica, Madrid: Akal, 1998, p. 73. 
160 Gil, Farré, Núria, El taller de Vitralls Modernista Rigalt, Granell & Cia (1890 –1931) [Tesis Doctoral], Barcelona: 

Universitat de Barcelona, 2013. 
161 Garrut, José María, Dos siglos de pintura catalana: XIX-XX, Ibérico Europa de ediciones: Madrid, 1974, p. 195. 
162 Bassegoda Nonell, Joan, Gaudí. Habitat, Natura y Cosmos. Barcelona: Lunwerg Editores, 2001, p. 95. 
163 Tous, Enric, L'arquitectura i la vida: sobre Gaudí i altres escrits, Barcelona: Universitat Politècnica de Catalunya, 

2015, p. 230. 
164 Gil i Farré, Núria, DeModernismo [web], Antoni Gaudí i la técnica de la tricomia. 

(https://demodernismo.wordpress.com/2011/12/19/antoni –gaudi –i –la –tecnica –de –la –tricomia/). 

https://demodernismo.wordpress.com/2011/12/19/antoni-gaudi-i-la-tecnica-de-la-tricomia/


44 
 

trabaja en el templo de la sagrada familia entre 1907 y 1908. En el año 1915 trabaja en el 

decorado de fiestas puntuales que se celebran en el Palau de la Música Catalana165. Un 

ejemplo es cuando Llongueras diseña los trajes y el decorado de la “Festa de reis” que 

dirige su hermano para el Palau166 o la fiesta que se realiza en 1916 en que La Vanguardia 

señala “Un decorado especial. Dirigido por el inteligente decorador Jaume Llongueras, 

adornará el hemiciclo del <<Palau de la Música catalana>>”167. Es por el año 1928, en el 

marco de la Exposición Universal de Barcelona, que colabora en la construcción del Poble 

Espanyol, donde trabaja con compañeros como Utrillo, Nogués, Oleguer Junyent (1876-

1956) o Canals. De hecho, como señala Marin, el pintor Canals – por indicación de Lluís 

Plandiura – forma un grupo de artistas considerados los mejores del momento para llevar 

a cabo la decoración interior del Palau Nacional de Montjuic, algunos de los cuales, 

juntamente con nuestro autor nos son familiares o lo son para cualquier estudioso del arte 

catalán de principios de siglo: Galí, Josep de Togoles (1893-1970), Humbert, Josep 

Obiols, Joan Colom, Francesc Labarta (1883-1963), Nogués y los escultores Casanovas, 

Duñach, Frederic Marès (1893-1991) y Josep Llimona168.  

Acabada la Exposición internacional de 1888 se empieza a pensar en la siguiente. 

En 1901 la candidatura de La Lliga para las elecciones municipales ya toma forma y en 

1923 se decide llevar a cabo la de 1929. Es un nuevo empuje para el crecimiento 

urbanístico y de conexiones – la Plaça Espanya es un ejemplo – además de mejorar los 

servicios de la ciudad puesto que se construye el metro, se amplia de red de tranvías y la 

de autobuses y se remodelan plazas y avenidas.169 Llongueras destaca en los trabajos que 

realiza para las habitaciones reales del Palau Nacional donde, describe J. Cortés Vidal en 

la necrología del FAD de 1955 sobre Longueras, la finura en la decoración de aires 

borbónicos e italicenses y su innato detallismo lo lleva hacia estilos puros170.Con esto se 

confirma lo que hemos ido viendo: su recuperación de los estilos franceses del XVII y 

XVIII.   

                                                      
165 El Palau de la música y el círculo del Liceu albergan los interiores más intensos del modernismo, tanto en 

ornamentación como en las relaciones de la alta burguesía. Era común que el Liceo o el Palau abrieran sus puertas a 

actos y celebraciones: baile de carnaval, fiestas o cenas de gala o fiestas de homenaje a un ilustre catalán. 
166 La Vanguardia, publicación del 5 de enero del año 1926, p. 18.  

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1926/01/05/pagina –18/33244277/pdf.html?search=llongueras). 
167 La Vanguardia, publicación del 16 de junio del año 1916, p. 15. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1916/06/16/pagina –15/33332424//pdf.html?search=llongueras). 
168 Marin Silvestre, Josep Duñach,2014, p. 27. 
169 VV. AA., L'Exposició Internacional de Barcelona del 1929: Arquitectura i Arts Decoratives, Barcelona: l’Avenç, 

1980, p. 1.  
170 Boletín FAD Nº .2 publicación del año 1955, “Jaime Llongueres, 1883-1955”, por J. Cortés Vidal., pp. 48-50. 

(https://ddd.uab.cat/pub/bolfomartdec/bolfomartdec_a1955n2.pdf)  

http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1926/01/05/pagina-18/33244277/pdf.html?search=llongueras
http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1925/04/05/pagina-12/33263805/pdf.html?search=llongueras
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Llongueras es parte activa en los espacios que serán más importantes y elogiados 

de la exposición de 1929: el Palau Nacional y el Poble Espanyol. La fachada del Palau 

Nacional mira desde un lugar de altura privilegiado hacia la avenida de la Reina María 

Cristina y representa, tal y como expone Grandas, el edificio de mayor importancia y 

envergadura dentro del proyecto general. Es el elemento identificador, como lo fue el 

Palacio del vidrio de Paxton en Londres (1851) o la Torre Eiffel en París (1889).  Puesto 

que la exposición es una apuesta de la Mancomunitat, el edificio se plantea siguiendo los 

patrones clásicos noucentistas con un aspecto monumental y elegante clásicos que exige 

una exposición de estas características para la imagen internacional del Barcelona. De 

hecho, la decoración del Palau responde a criterios puramente noucentistas. Son ejemplo 

de esto las obras escultóricas de Casanovas, Duñach o Josep Llimona en la parte superior 

de la escalinata de entrada. El Palau alberga, según Grandas, una magnífica colección de 

arte noucentista simbolista, populista, geométrico e italianizante171. Además, es el recinto 

que alberga “El Arte en España”, que muestra piezas significativas de la evolución 

histórica del arte en España, y se convierte en el edificio museístico de la exposición, un 

aspecto que en 1934 es definitivo para la ciudad172.  

En 1926 el Poble Espanyol se proyecta a través de Francesc Foguera y es el 

resultado del trabajo realizado conjuntamente entre Torres-García, Utrillo, Nogués – que 

indudablemente saben que están acompañados de Llongueras – y el arquitecto Ramón 

Reventós (1892-1976). Una idea de pueblo que fuera síntesis de la España monumental 

pero interpretada de manera personal por los artistas catalanes. Es un éxito de colaboración 

entre arquitectos y artistas173. Se basa en una ciudad medieval en que la religión, la 

solidaridad y el trabajo colectivo son fundamentales y el Poble Espanyol es el símbolo de 

ese trabajo: un ideal noucentista.  

Llongueras, como publica La Vanguardia ese mismo año, realiza con un gusto 

exquisito el mobiliario de la Escola del Bosc (Fig. 33) – dedicada a colonias escolares – 

en Montjuic, el comedor y las habitaciones de los escolares del pabellón árabe y en otras 

dependencias como el gimnasio, el salón de la música, el cuarto de baño y las duchas174. 

Decora el Palauet Albeniz (Figs, 34 y, 35) situado en Montjuic, donde proyecta el interior 

                                                      
171 Grandas, M. Carmen, Exposició Internacional de Barcelona de 1929, Barcelona: Amelia Romero, 1988, pp. 

140,141. 
172 Grandas, Exposició Internacional, 1988, p. 135. 
173 Grandas, Exposició Internacional, 1988, pp. 159-163. 
174 La Vanguardia, publicación del 29 de noviembre del año 1912, p. 2. 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1912/11/29/pagina –2/33361552//pdf.html?search=llongueras). 
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adaptando los modelos de la Granja de San Indefonso de Aranjuez, el Pardo y la casita del 

Labrador con detalles y sillones dorados y reproducciones de tapices de Goya175. Ese 

mismo año y con motivo de las obras de remodelación de la Casa de la Ciutat176, trabaja 

en la decoración de los despachos (Fig. 36) y salones de la alcaldía de Barcelona, aquél 

espacio que recordemos fue lugar donde se exhibió el pergamino realizado en homenaje 

a Àngel Guimerà. Las tapicerías, los metales y las molduras fueron trazadas por 

Llongueras, que se cuidaba personalmente de todo el proyecto decorativo: los dibujos de 

los muebles, las tapicerías, los tejidos, los hierros y las pinturas, mientras que sus operarios 

se limitaban a seguir las indicaciones hechas en los planos. En esta ocasión solicita la 

colaboración de Nogués, que se encarga de los plafones decorativos para el despacho del 

alcalde. La temática de los plafones (Figs. 37 y, 38) se centra en la Renaixença de la 

Cataluña Vuitcentista, donde se evoca los hitos más significativos de la ciudad: el 

derrumbamiento de las murallas de Barcelona, su expansión urbana, industrial y 

comercial, así como el renacer de sus artes177.  

 

4. Conclusión 

Jaume Llongueras i Badia es, con toda seguridad, una figura influyente en las artes 

de la primera mitad del siglo XX en Barcelona y es gracias a una red social y a un contexto 

histórico y cultural concreto que se genera en la nueva ciudad moderna, Barcelona. En un 

ambiente intelectual y burgués crece como artista y se influencia de las corrientes y 

pensamiento modernistas y noucentistas especialmente. Como consecuencia de unos 

factores académicos y sociales realiza exposiciones, acude y trabaja en celebraciones de 

homenajean a ilustres catalanes, trabaja y formar parte de instituciones culturales, ilustra 

revistas, destaca en centros artísticos y ser una figura clave de la modernización de 

Barcelona gracias al mecenazgo de la nueva burguesía de Barcelona. Pionero de un arte 

ecléctico, moderado y personal, genera una red artística de renombre que tiene un gran 

respeto y admiración por su obra y manera de trabajar. Mientras Jaume Llongueras i Badia 

está trabajando en la residencia de pedralbes “el conventet” (Fig. 39) de Antoni Batlló178, 

fallece (Fig. 40).  

                                                      
175 Podemos pensar aquí que el hecho de formarse en Madrid ayuda a tener un conocimiento e interés por este estilo 

concreto.  
176 Nos referimos al edificio y sede del ayuntamiento de Barcelona situado en la Plaça de Sant Jaume.  
177 Fondevila, Art Déco Català, 2015, p. 219. 
178 Fondevila, Art Déco Català, 2015, p. 220. 
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El estudio ha señalado diferentes claves del contexto, el crecimiento urbanístico 

que experimenta la ciudad con el Plà Cerdà, con la Exposició Intenacinal de 1888 o la del 

año 1929 y los diferentes planes para conectar la ciudad que completan el proceso de 

urbanización es la primera. Esto genera la segunda clave que a su vez impulsa a la primera, 

mencionamos aquí el aspecto socioeconómico puesto que el crecimiento económico que 

experimenta Barcelona genera una nueva sociedad de clase alta que pide espacios de ocio 

como cafés y comercios que repercute directamente en la proyección profesional de 

Llongueras puesto que se especializa en la decoración de interiores. La tercera clave es de 

ámbito social y artístico; de colaboraciones y amistades que detectamos en las 

asociaciones culturales, círculos artísticos, centros excursionistas, ateneos, Liceos, 

homenajes, etc. Aparece también un nuevo concepto de alteridad en una sociedad moderna 

que desea ser reconocida por su buen gusto y su poder e influencia para la urbe y, por 

último, un aspecto clave que se refiere a la política, que aprovecha todos los factores 

anteriores para modernizar la ciudad, ampliarla, embellecerla y reunir las características 

suficientes, como indica Sala, para legitimarse y dar importancia a Barcelona en el mapa 

mundial junto a las principales ciudades como Manchester, Londres, París, Viena, Berlín, 

Nueva York o Chicago. Aunque cada una de estas ciudades tenga su particularidad179, en 

Barcelona destaca su catalanidad.  

El éxito de Llongueras no viene dado únicamente por el hecho de tener un círculo 

artístico y cultural adecuado en la época, aquello que determina también su proyección 

profesional es tener la capacidad de satisfacer los gustos que se barajan en el momento 

histórica que vive. Tiene reminiscencias medievales, del Arts & Crafts, clasicismo 

“borbónico” y rococó, renacimiento avanzado italiano, folklore catalán y, finalmente, algo 

moderno que se tiñe de art decó. Llongueras revela algo que naufraga sobre el 

noucentisme: una capacidad de poder significar varias cosas según las cuales dependen en 

cierta medida del contexto social y las lecturas políticas. El trabajo de investigación, por 

tanto, responde al porqué y al cómo es posible que Barcelona renueva su visión de ciudad 

y ciudadano para equipararse a las principales ciudades artísticas y modernas. El trabajo 

desarrollado redescubre la obra de un artista que responde a todas estas preguntas, una 

figura activa en la Barcelona de primera mitad del siglo XX para defender el lugar que 

merece en la historiografía del arte catalán.  

                                                      
179 Sala Garcia, Barcelona 1900, 2007, p. 15. 
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Anexo 1: Imágenes de relación directa con el contenido del trabajo 

 
Figura 1: Partida de nacimiento de Jaume Llongueras i Badia, 31 de marzo de 1883.  

Imagen extraída de: Registre Civil de Barcelona. 
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Figura 2: Jaume Llongueras asistiendo a una conferencia de Miquel Utrillo sobre la obra 

del Artista Santiago Rusiñol en el Centre Artístic de la Rambla dels Estudis, el 28 de mayo 

de 1932. En el centro de la imagen se encuentra al señor M. Utrillo y en el extremo derecho 

a Jaume Llongueras. 

Imagen extraída de: Arxiu Municipal de Barcelona. Número de registre 44726. Codi 

AFB3-129 Josep Maria Sagarra Pla.                          
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Figura 3: Ilustración de Jaume Llongueras del poema “En una Casa Nova” de Joan 

Maragall para la revista mensual Ciutat de Terrassa (1910-11). (Portada de este escrito). 
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Figura 4: Ilustración para la revista Rondalla del Dijous editada por la prestigiosa revista 

l’Avenç.   
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Figura 5: ilustración de Llongueras de la portada de la revista La Rondalla del Dijous 

editada por la prestigiosa revista l’Avenç. La ilustración se mantiene durante las 9 

primeras publicaciones.  
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Figura 6: Ejemplo de TribunA y balcones de la Casa Lleó i Morera (1905) obra de Lluís 

Domènech i Montaner, localizada en el Passeig de Gràcia nº. 35. 

Imagen extraída de la web: http://www.jordaguasch.es/es/properties/oficinas/casa-lleo-

morera-passeig-de-gracia-consell-de-cent 
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Figura 7: Uno de los salones del Castillo Pucci (1424) de Fillipo Burnelleschi. 

Imagen extraída de la Web: https://www.revistaad.es/lugares/galerias/castillo-toscana-

italia-brunelleschi-renacimiento/10252/image/669075.  

 

Figura 8: Una de las habitaciones del castillo Pucci (1424) de Fillipo Brunelleschi. 

Imagen extraída de la web: 

https://www.idealista.com/news/deco/estancias/2018/05/24/765805-a-la-venta-el-

castillo-de-oliveto-en-toscana-disenado-por-brunelleschi 
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Figura 9: Observamos en la portada de Almanach dels Noucentistes la cabeza de 

Afrodita desterrada en Empúries como símbolo del ideal noucentista de vuelta a la 

Cataluña clásica mediterránea.  

Imagen extraída de la web: https://detroiaaitaca.wordpress.com/tag/almanach-dels-

noucentistes/ 

 

 

https://detroiaaitaca.wordpress.com/tag/almanach-dels-noucentistes/
https://detroiaaitaca.wordpress.com/tag/almanach-dels-noucentistes/


59 
 

 

Figura 10: Ilustración de la portada de Jaume Llongueras para la publicación del libro de 

Joan Llongueras, Infimes cròniques d’alta civilitat (1911). 

Imagen extraída de: VV.AA., El noucentisme. Un projecte de modernitat, Barcelona: 

Enciclopedia Catalana, 1994, p. 242. 
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Figura 11: Antoni Gaudí celebrando en junio de 1924 una procesión del corpus que cada 

año organiza el Cercle de Sant Lluc a su patrón. Gaudí es socio del cercle desde 1899.   

Imagen extraída de la web: https://santlluchistoria.wordpress.com/2014/06/19/ara-fa-90-

anys-gaudi-a-la-processo-de-corpus-christi/ 
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Figura 12: Catálogo del I Saló d'Artistes Decoradors donde Llongueras expuso un “salón 

o boudoir” en mayo y junio de 1936. 

Imagen extraída de: Fontbona, Francesc, Repertori de Catàlegs d'Exposicions 

Col·lectives d'Art a Catalunya (Fins a l'any 1938), Barcelona: Institut d'Estudis 

Catalans, 2002.  Núm. 940.  

                             
Figura 13: MNAC Núm. catàleg 219283-000                 Figura 14: MNAC Núm. catàleg 219233-000  

Imágenes extraídas de: MNAC (Museu Nacional de Catalunya). Fotografía de Josep 

Sala Campás.                                                      
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Figura 15: Exlibris de Jaume Llongueras realizado para Emili Vallés en 1904.    

Imagen extraída de: Revista Ibérica de Exlibris, año II, vol. II, No 4, publicación del año 

1904, p. 105. 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/revexlibris/id/321/rec/1). 
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Figura 16: Exlibris de Jaume Llongueras realizado para él mismo (Llongueras) en 1904. 

Imagen extraída de: MNAC, col·lecció gravats.  núm. catàleg 157751-g.  
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Figura 17: Exlibris de Jaume Llongueras realizado para Mariano Galí en 1904. 

Imagen extraída de: Revista ibérica de ex libris. Año II, vol. II, núm. 3 del 1904, p.59.  
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Figura 18: Exlibris de Jaume Llongueras realizado para Manuel Verdaguer en 1904. 

Imagen extraída de: Revista Ibérica de Exlibris, año II, vol. II, No 3, publicación del año 

1904, p. 58. 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/revexlibris/id/321/rec/1) 
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Figura 19 Cartel de la cuarta exposición del Cercle Artístic de Sant Lluc realizado por 

Alexandre de Riquer en el año 1899. 

Imagen extraída de: http://www.gaudiallgaudi.com/CDd01%20A%20de%20Riquer.htm 
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Figura 20: Pergamino de Jaume Llongueras realizado en agradecimiento de los 

Congresistas de la Llengua Catalana a Mossèn Antoni Maria Alcove en el Congrés de la 

Llengua Catalana, 1906. 

Imagen extraída de: Revista Il·lustració catalana. 2a época, No. 248, publicación del 1 

de marzo 1908, p. 141. 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatalana/id/11214/rec2). 

 



68 
 

 
Figura 21: Decoración del café-restaurante Maisón Dorée (1897), obra de Alexandre de 

Riquer, entre otros. 

Imagen extraída de: http://barcelofilia.blogspot.com/2014/10/maison-doree-cafe-

restaurant-placa.html 
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Figura 22: Entrada interior de la Decoració de Jaume Llongueras del Restaurant Royal 

de la Rambla dels Estudis de Barcelona, 1911. Premio del Ajuntament de Barcelona al 

mejor establecimiento del año abierto en 1911. 

Imagen extraída de: (http://barcelofilia.blogspot.com/2015/12/restaurant-cafe-royal-

rambla-dels.html) 

Figura 23: Salón interior de la Decoración de Jaume Llongueras del Restaurant Royal de 

la Rambla dels Estudis de Barcelona, 1911. Premio del Ajuntament de Barcelona al 

mejor establecimiento del año abierto en 1911. 

Imagen extraída de: (http://barcelofilia.blogspot.com/2015/12/restaurant-cafe-royal-

rambla-dels.html) 
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Figura 24: Jaume Llongueras realiza la decoración del Restaurante Can Culleretes, 1923. 

Es esta estancia observamos los frescos de su colaborador Joaquin Torres-García.  

Imagen extraída de: http://www.culleretes.com/histories-de-premsa/ 

 

Figura 25: Jaume Llongueras realiza la decoración del Restaurante Can Culleretes, 1923. 

En esta estancia observamos frescos de Torres García (derecha zona superior) y los 

plafones de Xavier Nogués (zona inferior). 

Imagen extraída de: http://www.culleretes.com/histories-de-premsa/
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Figura 26:  Plafón cerámico del “ball de la sardana” (65.5 x 91.7 cm) de Xavier Nogués 

para la decoración de Llongueras en el restaurante Can Culleretes, 1923. 

Imagen extraída de: Museu de Ceràmica, Barcelona Núm. D’inv. 71.607 en: VV.AA., El 

noucentisme. Un projecte de modernitat, Barcelona: Enciclopedia Catalana, 1994, p. 

294. 

     

Otra muestra de plafón cerámico con el ideal de la “tradició catalana” de Xavier Nogués 

para la decoración de Llongueras en el restaurante Can Culleretes, 1923.  

Imagen extraída de: Museu de Ceràmica, Barcelona Núm. D’inv. 69.804 en: VV.AA., El 

noucentisme. Un projecte de modernitat, Barcelona: Enciclopedia Catalana, 1994, p. 

142. 
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Figura 27: De izquierda a derecha: Josep Selva, Joaquim Borralleras, Josep Duñach i 

Jaume Llongueras, año 1927. 

Imagen extríada de: Arxiu J. Duñach Archs. 

 
Figura 28: De izquierda a derecha: Antoni de Paula Capmany, Josep Duñach i Jaume 

Llongueras en Poblet, año 1934. 

Imagen extraída de: Arxiu J. Duñach Archs. 
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Figura 29: Decoración art decó de Jaume Llongueras de la Casa Modes Badia de 1934 

Imágenes extraídas de: 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/DacidAlla/id/9105/rec/176) 
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Figura 30: La Penya del Colon o también llamada Penya Plandiura en el año 1926. De 

izquierda a derecha: Joan Mirambell, Joan Borrell Nicolau,Àngel Soto, Ricard Canals, 

Lluís Plandiura, Alexandre Riera, Miquel Utrillo, J. Valenciano, Rafael Martinez 

Padilla, Iu Pascual, Josep Duñach, Gaspar Esmatjes, Oleguer Junyent, Jaume Mercader, 

Jaume Llongueras. 

Imagen extraída de: Arxiu J. Duñach Archs. Fotografia de J. Gaspar. 
 

 
Figura 31: La penya Plandiura, presidida por Lluís Plandiura, obra pictórica de Xavier 

Nogués i Manel Humbert del año 1933. La pintura se encontró situada al bar americno del 

Hotel Colon y fue destruïda en el 1936. Parte inferior, primera figura de espaldas: Lluís 

Plandiura, Xavier Nogués i Josep Maria Xiró. De izquierda a derecha: Jaume Llongueras, 

Alexandre de Cabanyes, Manuel Humbert, Miquel Utrillo, Enric Casanovas, Jaume 

Mercadé, Alexandre Riera, Josep Porta, Francesc Labarta, Rosend Ribas, Josep Duñach, 

Domènec Carles, Pere Ynglada, Joaquim Borralleras i Oleguer Junyent, servits pel 

cambrer Blai. 

Imagen extraída de: http://lascajaschinas.net/nodos/coleccion-plandiura/ 
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Figura 32: Decoración de Jaume Llongueras de la Casa de Lluís Plandiura en la calle de 

la Ribera, 1934. 

Imagen extraída de: (extrídahttps://www.elperiodico.cat/ca/barcelona/20170704/casa-

museu-lluis-plandiura-6148057) 

 
Figura 33: Decoración de Jaume Llongueras del comedor de la Escola del Bosc de 

Montjuic para el Ajuntament de Barcelona. 

Imagen extraída de: (https://escolesdelarepublica.wordpress.com/escola-del-bosc/) 
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Figura 34: Decoración de Jaume longueras del Palauet Albeniz o Pavelló Reial de 

Montjuic, 1929.  

 

Figura 35: Foto detalle de la decoración de Jaume Llongueras del Palauet Albéniz o 

Pavelló Reial, 1929. 

Imágenes extraídas de: (http://ajuntament.barcelona.cat/accessible/es/noticia/el-palauet-

albeniz-un-espacio-de-ocio-para-descubrir_239314) 

 



77 
 

 
Figura 36: Descoración de Jaume Llongueras del Despacho del alcalde a la Casa de la 

Ciutat en Barcelona, 1929. 

Imagen extraída de: Despatx d'Honor del l’Alcalde (Ajuntament de Barcelona). JPG. 

Autor fotografia: Jordi Ferrer, febrero, 2012. 

Figura 37: detalle del fresco (Plafón sobre tela) de Torres-García para la decoración del 

despacho del Alcalde de Barcelona, 1929. 

Imagen extraída de: Jardí, Enric, El Noucentisme, Barcelona: Aymá, 1980, p. 162. 
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Figura 38: fresco de Torres-García para la decoración del despacho del Alcalde de 

Barcelona, 1929. 

Imagen extraída de: Jardí, Enric, El Noucentisme, Barcelona: Aymá, 1980, p. 162. 
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Figura 39: Esgrafiados de un barroco moderado del “conventet” de pedralbes, 1951. 

Jaume Llongueras fallece (1955) trabajando en la decoración de esta casa del industrial 

A. Batlló.  

Imagénes extraídas de: http://www.poblesdecatalunya.cat/element.php?e=6205 
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Figura 40: Certificado de defunción de Jaume Llongueras Badia, el 18 de marzo de 1955 

Imagen extraída de: Registre Civil de Barcelona. 
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Anexo 2: Algunos artículos de la época que mencionan a Jaume Llongueras 

 
Revista Pèl & Ploma, publicación del 14 de octubre de 1899, 

nº 20, p. 2. (Sobre la Primera exposición de Jaume Llongueras 

(1899) en el saló de “La Vanguardia”, donde expone unos 

dibujos). 

Imagen extraída de: 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/pelplom

a/id/35/rec/20 

 

 

 

 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/pelploma/id/35/rec/20
http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/pelploma/id/35/rec/20
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La Vanguardia, publicación del 05 de febrero del año 1908, p. 4. (Noticia de La 

Vanguardia del pergamino de Jaume Llongueras dedicado al Antoni Maria Alcover) 

Imagen extraída de: (http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1908/02/05/pagina -

4/33369028/pdf.html? search=llongueras) 
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La Vanguardia, publicación del 23 de mayo del año 1909, p. 3. (Noticia sobre el 

pergamino realizado por Jaume Llongueras para la celebración de homenaje al poeta A. 

Guimerà como hijo adoptivo de Barcelona) 

Imagen extraída de: 

(http://hemeroteca.lavanguardia.com/previw/1909/05/23/pagina3/33357717//pdf.html?se

arch=llongueras) 
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Revista Il·lustració catalana, nº. 345, Publicación de enero de 1910, p. 43. (Una vertiente 

que no hemos podido abordar por falta de espacio es la realización de carteles de 

Llongueras. Aquí se expone el cartel que realiza en el año 1910 para el Centre 

Excursionista de Catalunya – Fig. en la siguiente página) 

Imagen extraída de: 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatala

na/id/10855/rec12). 

 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatalana/id/7626/rec/15
http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoqndobject/collection/ilcatalana/id/7626/rec/15
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Cartel de Jaume Llongueras para el Centre Excursionista de Catalunya de 1910, sección: 

Esports de Montanya. 

Imagen extraída de: http://www.original-poster-barcelona.com/es/esqui/8486-centre-

excursionista-de-catalunya-seccio-sports-montanya.html 

 

 

http://www.original-poster-barcelona.com/es/esqui/8486-centre-excursionista-de-catalunya-seccio-sports-montanya.html
http://www.original-poster-barcelona.com/es/esqui/8486-centre-excursionista-de-catalunya-seccio-sports-montanya.html
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Revista Destino, “Exposicions Foment de les arts decoratives”, publicación del 28 de 

abril de 1956, Nº. 977, p. 27. (Esta exposición ´organizada por el FAD, es en homenaje a 

Jaume Llongueras, tras su muerte de 1955).  

Imagén extraída de: 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/search/searchterm/Destino/field/title/mode/all/conn/and/order

/title) 

 

 

 

 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/search/searchterm/Destino/field/title/mode/all/conn/and/order/title
http://mdc2.cbuc.cat/cdm/search/searchterm/Destino/field/title/mode/all/conn/and/order/title
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Revista Gaseta de les Arts, “Café de la Rambla. Decoració per Jaume Llongueras”, 

Barcelona, núm. 24, 1925, p. 7. (Crónica de la inauguración del café donde se elogia y 

define su figura de Jaume Llongueras como artista) 

Imagen extraída de: 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/gasetar

ts/id/49/rec/25) 
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Revista Destino, publicación del 28 de mayo de 1955, Núm. 

929, p. 35. (Necrológica en honor a Jaume Llongueras) 

Imagen Extraída en: 

(http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/destino/id/247924/rec/109). 

 

 

 

http://mdc2.cbuc.cat/cdm/compoundobject/collection/destino/id/247924/rec/109
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Boletín FAD Nº .2 publicación del año 1955, “Jaime Llongueres, 1883-1955”, por J. 

Cortés Vidal., p. 48. (Una valiosa necrología en que se homenajea a Jaume Llongueras. 

Este escrito nos ayuda a definir – desde aquellos que vieron su arte de primera mano – 

su figura y características de su arte).  

Imagen extraída de: (https://ddd.uab.cat/pub/bolfomartdec/bolfomartdec_a1955n2.pdf) 
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Boletín FAD Nº .2 publicación del año 1955, “Jaime Llongueres, 1883-1955”, por J. 

Cortés Vidal., p. 49. (Una valiosa necrología en que se homenajea a Jaume Llongueras. 

Este escrito nos ayuda a definir – desde aquellos que vieron su arte de primera mano – 

su figura y características de su arte).  

Imagen extraída de: (https://ddd.uab.cat/pub/bolfomartdec/bolfomartdec_a1955n2.pdf) 
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Boletín FAD Nº .2 publicación del año 1955, “Jaime Llongueres, 1883-1955”, por J. 

Cortés Vidal., p. 49. (Una valiosa necrología en que se homenajea a Jaume Llongueras. 

Este escrito nos ayuda a definir – desde aquellos que vieron su arte de primera mano – 

su figura y características de su arte).  

Imagen extraída de: (https://ddd.uab.cat/pub/bolfomartdec/bolfomartdec_a1955n2.pdf) 
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Parte 1 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  
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Parte 2 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  
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Parte 3 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  
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Parte 4 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  
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Parte 5 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  
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Parte 6 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  
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Parte 7 de: El Imparcial, “El Homenaje Á Guimera”, publicación del 24 de mayo de 

1909, p. 4.  (Esta crónica muestra la importancia del homenaje en la ciudad además de 

ver como acuden al acto personalidades del ámbito cultural, artístico y político). 

Image extraída de: 

(http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000251693&search=&lang=es)  

 


